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Vobis e tiam  m érito  acep ta  referim us qui ta m  stren u e  relig ion is, e t 
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m et.—P io  XX al director y  redactores de E l  P ens-am ien to  E s p a ñ o l.

P re c io s  d e  s u s c r ic io n .—En M adrid, 12  rs. al m es.—E n P rovincias, 17 rs. a l m es y 5 0  por tr im e stre  en  casa de los 
comisionados y 15 rs. c l mes y 4 2  al tr im estre  on la  A dm inistración .—E n e l Extranjero, 7 0  rs .—E n Ultramar, 9 0  rea­
les tr im estre .—La A dm inistración no responde de los sellos que se le rem itan  en  c a rta  sin certificar.

P u n to s  d e  s u s c r ic io n .—M adrid: E n  la  A dm inistración, Pelayo, 38 y 40, principal de la  derecha.—Provincias: E n  los 
puntSb qne se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.—P aris:  A gencia franco-española de D. C. A. S aavedra, 55, ru e  T a it-  
bout . — D.  Cirilo R ivera, calle de A nda, núm ero 5.—NO se devuelve n ingún  m anuscrito .

PROTESTAS DEL EPISCOPADO.

E L  G O B E R N A D O R  DE JA E N
A L  P R E L A D O .

Excmo. señor: Por el m inisterio  de G racia y 
Ju stic ia  se me dice cn oficio de 23 del corriente 
lo que siguo:

(Aguí se inserta la órden mandando tasar las 
iglesias).

En ta l estado, y considerando que pudieran 
suscitarse algunas cuestiones, que ocasionarian 
la  detención de esta órden, su rg idas entro los 
señores Curas párrocos y autoridades locales 
por exceso de celo en tre  ambos, ruego á V. PI. 
se digne com unicar las suya.s oportunas para 
que, de acuerdo, se dé cum plim iento á l a  p rein­
se rta  com unicación sin crear obstáculos al Go­
bierno de la R epública en su esfera de ac­
ción.

Salud y fra te rn idad .—Jaén , 5 dc Junio  de
1873.—P. A.—Ricardo M orata.—^Excelentísimo 
é lim o, señor Obispo de E sta  diócpsis.

CONTESTACION DEL PRELADO.
Con verdadera sorpresa lie leído la  com unica­

ción do V. S. fechada cl d ia  dc ayer, en la  cual 
se sirve trasm itirm e o tra  procedente dol m inis­
te rio  de Gracia y  Ju stic ia  re la tiv a  á la  tasación 
de las iglesias destinadas a l culto  católico; pues 
no puede leerse has ta  sin ex trañeza que fa ltan ­
do al órden reg u la r do proceder se en tienda di­
cho m inisterio  d irec tam ente con V. S. prescin­
diendo del Prelado, jefe n a tu ra l del Clero, de­
fensor de los derechos de la  Iglesia y custodio 
de sus fueros y prerogativas; y que V. S. lo ha­
ga con los alcaldes á fin de que requieran  á los 
C uras sin  conocimiento de l Prelado. Sin em bar­
go, hoy recuerda V. S. que hay Obispo, acu­
diendo á él cn ruego de que uo se creen obs­
tácu lo s al Gobierno do la  República. Si á esto 
se añaden las circunstancias de la  libertad  de 
cultos y la  independencia en proyecto de ambas 
potestades, de acuerdo con la  in ten tada  separa­
ción de la  Ig lesia  y del Estado, fácil es colegir 
con qué género de 'e s tu p o r han  de m ira r los 
Obispos, los mismos flelesy las conciencias ilus­
trad as ta n  irrcgu la fcs procedim ientos.

V. S. adem ás recela que «pudieran suscitarse 
algunas cuestiones que ocasionarian la deten­
ción de esta  órden, surg idas en tre  los señores 
Curas párrocos y au toridades locales por exceso 
de celo en tre  ambos, y en su  v irtu d  me ruega 
com unique las m ás oportunas para que de 
acuerdo se dé cum plim iento á la  p re in se rta  co­
m unicación sin crear obstáculos al Gobierno de 
la  Repiíblica en su esfera de acción.»

Ni el Clero n i el Prelado opondrán fuerza á 
fuerza, si la  hubiere, para  realizar ta l  m edida; 
m as ni los m inistros dc Dios n i los ¿imples fie­
les pueden a llegar m ano d irecta, ni tom ar par­
te , aun indirectam ente, cn la  obra que se in ­
te n ta  llevar á cabo, sea de despojo, sea de des­
trucción, ó á la  vez de am bns cosas, sin incur­
r ir  en las penas canónicas establecidas por el 
Concilio de Trento, ses. XXII, c. XI, De Refor. 
La cooperación de los Curas á ta les m iras seria 
p resta r indigno apoj'O á cosas condenadas por 
la  Iglesia de que son m inistros.

En ta l v irtu d , V. S. com prenderá en su buen 
criterio  qne en vez de com unicar m is órdenes á 
los Párrocos para  los fines que expresa dicho 
docum ento, me he creido en el deber de adver­
t ir  a  cuantos han  consultado el caso, se conduz­
can a l tenor de lo an terio rm ente expuesto; es­
tando yo en la  persuasión de que on medio de 
ta n tas  desdichas procederá el Clero con sabi­
duría, con celo bien entendido, salvando la d ig­
nidad dc su m inisterio , y dando buen ejemplo 
al pueblo fiel.

Crea V. S. me es doloroso haber sido obliga­
do á contestar su referida com unicación indi­
cando las m ás vu lgares nociones de la  ju r is ­
prudencia canónico-civil sobre m ateria  de suyo 
óbvia y  para V. S. superiorm ente conocida.

Dios guarde á V. S. m uchos años. Jaén, 6 do 
Junio  de 1873.

A n to l in ,  Obispo de Jaén.
Sr. D. Ricardo M orata, encargado del gobier­

no civil de esta  provincia.

' EL MINISTRO DE LA GUERRA
Y  E L  E J É R C I T O .

De nna curiosa obrita escrita por el señor 
Estévanez, La Reconquista ha dado el si­
guiente extracto;

«En 1868 se publicó cn M adrid una obrita  t i ­
tu la d a  Za ííííÍící», tipos y costumbres m ilitares 
escrita en algunas páginas con punzante in ­
genio, y en todas ellas con sangrien ta  rabia 
contra el ejército .

A unque de pequeñas dim ensiones, .sus 163 
páginas ocupan el suficiente espacio para  im- 

- pedirnos traslad a rla  ín teg ra  á nuestras colum ­
nas, y á fé que lo sentim os, porque la  edición 
va haciéndose rara , y hoy por hoy, es un a  de 
las obras m ás instruc tivas que conocemos por 
lo m ucho que puede servir p a ra  ilu s tra r  la  h is­
to ria  contem poránea.

Sólo las clases dc tropa  salen ú n  poco mejor 
libradas de la p lum a del au to r, si bien este ase­
g u ra  que los veteranos son m ala gente, y quo 
p ara cam paña deben preferirse los quintos ó 
rec lu tas .

E n  cuanto á los jefes y oficiales, p resen ta  el

festivo escritor un a  série de cuadros pintados 
con toda la  h ie l del ódio m ás sublim ado para 
ponerlos en ridículo.

Los sub ten ien tes son unos. Q uijotes, los tc -  
n ien tesunos acém ilas, los capitanes unos dcspo- 
tillas, lo.s‘ com andantes unas arañitas p a ra  su 
casa, los ten ien tes coroneles unos asnos,-los co­
roneles, «calvos casi todos, pero no tan to  por 
fuera como por dentro,» unos seres ineptos que 
m erecen los tre s  ga 'oncs, cl basten  y  el t r a ta ­
m iento, «porque el m ilita r  que ag u a n ta  cinco 
lustros sin tom ar el re tiro , ni la  licéñcia, ni bo­
las de cx trign inacom o perro en verano, bien se­
guro es que m erece, no sólo el tra tam ien to  de 
usía,sino el de alteza; no sólo tres  galones, sino 
25; no sólo un bastón con borlas, sino una cucaña 
con perilla.»

Respecto á la  ordenanza, esta, en sen tir del 
crítico, «es u n  Código cuál n inguno  sabio, en 
cuyas páginas brillan  lá  previsión y la  suficien­
cia del legislador: pero suficientes, y previso­
ras, y sabias fueron tam bién las leyes de Li­
curgo, que, sin em bargo, no rig en  en n inguna 
p arte . Serian anacrónicas on este siglo leyes 
dictadas en tiem pos ta n  remotos.»

A este tenor nos se ría  fácil en tresacar m u lti­
tu d  de citas no ménos euriosas; pero p referi­
m os ceder por com pleto la  palab ra  al autor, 
que lo h a rá  m ejor que nosotros.

Entresacam os, pues, dos de sus bocctitos.
Uno se t i tu la  Generales españoles, y  dice así:
«Eduardo es un  ten ien te  que goza el p riv ile­

gio de te n er m uy buen hum or.
Al re tira rse  una noche con un am igo suyo, 

dió con un  sereno que dorm ía como u n  santo 
en el quicio dc n n a  puerta .

—¡Sereno! lo g ritó  á  boca dc ja rro , ¿ha visto 
Vd. pasar un  hom bre enviíelto  en ím  besugo?

—No señor, no h a  pasado, dijo cl sereno, des­
pertando  en tre  asustado y mohíno.

E l ta l Eduardo es un  calavera inofensivo y 
tiene ocurrencias m uy graciosas y dichos m uy 
oportunos.

Sus epigram as perderían la  g racia si se es­
cribieran; pero anim ados por su gesto, p ronun­
ciación y ac titudes, tienen  un  sabor agridulce 
y un  gracejo ch ispeante que despiertan  la  h ila­
ridad de cuantos los escuchan.

Una noche que subía comiendo castañas por 
la  callo de C arre tas, in terrum pió  súbitam ente 
su conversación con un  am igo que le acompa­
ñaba, p a ra  sa ludar, casi eon veneración, a un 
caballero alto , buen mozo, elegante y bigo­
tudo.

—¿Quién es ese? le p regun tó  su amigo.
—No lo sé.
—Pues ¿por qué le saludas?
—Porque es general.
—¡j{ en guc lo has conocido?
—En qué tiene cara dc bruto.
Poco m ás tenem os quo decir de los generales 

españoles. E duardo h a  tra tad o  á m uchos dc 
ellos, y como tiene ingenio y es observador, los 
ha calado.

Solo añadirem os que muchos generales han 
sustitu ido  ó pretenden  su s titu ir  los apellidos de 
sus progenitores por los nom bres de barrancos, 
rios ó cuevas que recuerdan  com bates ó escara­
muzas; com bates y escaram uzas en que quizás 
no estuvieron.»

E ste es un  © de los bocetos que queríam os tra s  
cribir. E l otro es e l ú ltim o  de la  obra, y puedo 
llam arse su resúm en ó epílogo, pues verdadera­
m ente encierra e l pensam iento  fundam ental 
que h a  inspirado e l libro.

Dice así este ú ltim o  capítulo:
«Desde la  expulsión del Paraíso, en pago de 

las culpas del abuelo Adán, que fué todo un 
idem, el hom bre gana  cl sustento  con el sudor 
de su rostro.

H an pasado siglos sobre siglos y la  ind igna­
ción divina no se aplaca.

No hay medio de que Dios indulto  á la  pobre 
hum anidad de la te rrib le  sentencia im puesta 
en el Paraíso al un iversal progenitor.

Cada dia se m uestra  m ás palpable la  cólera 
divina, quitando á los vivientes toda  esperanza 
de comer sin sudar.

Perdida toda esperanza, la hum anidad sudo­
rosa debiera su frir con calm a ta n  húm eda con­
dición.

Pero la  v il condición de la  raza pecadora se 
rebela contra toda leg ítim a au toridad , y no ce­
san los hom bres de inven tar medios para  sudar 
poco.

Parece m en tira , carísim os lectores, pero es lo 
cierto que m uchos, innum erables sujetos, han  
resuelto  el problem a de no sudar.

Decidme sinó, vosotros qne conocéis la p icar­
día del m undo... ¿Por v en tu ra  habéis visto  que 
los m agistrados ó los banqueros suden?

¿Habéis olfateado a lguna vez el sagrado su  • 
dor de los monarcas?

Todos estos señores, dicho sea con todo cl 
respeto de ordenanza, solo sudan cuando se
constipan.

Y no es ex traño.
Dadas la  índole y perversas condiciones de la 

hum anidad , es n a tu ra l que los hom bres d iscur­
ran  cuanto  puedan para  no sudar.

Pero ¿cómo se explica el que tan to s de los que 
se resignan á echar el quilo rodando por el 
m undo, lo hagan  por medios ridículos, ex tra v a . 
gantes y dignos dc e te rna  compasión?

Que un hom bre pase la  v ida m achacando hier­
ro, ó destripando terrones, ó h ilvanando ideas, 
es lógico, es ú til, es conveniente.

Pero que otros, por ganarse k m ís e r a  ración, 
pasen toda su existencia sin  h a i r  uso de su vo­
lun tad .

Que renuncien  tan to s á su albedrío y se re­
signen á no dar un  paso sin perm iso previo dc 
sns superiores.

Que algunos, sin rubor, llam en la atención 
de todo ol m undo, presentándose on público 
vestidos (le encarnado, de azul ó de am arillo , 
con colores vivos y resplandecientes que los 
d istinguen de la  generalidad de las jiersonas.

Que estos mismos saluden á sus jefes, sopeña 
de castigo, precisam ente levantando el codo á 
ta l  ó cual a ltu ra , y poniendo las uñas de esta 
ó de la  o tra  m anera.

Todo esto, lo repito , es ex travagan te , es ab­
surdo, es a ten ta to rio  á  los fueros de la hum a­
nidad.

Y al ver que en el m undo hay hom bres para 
estas y para m uchas cosas, no puedo menos 
dc decir como el p ira ta  del cuento de m i ca­
pellán:

¡Bendito sea Dios!
¡Lo que hace el hom bre por comer!»
Así concluye la  obra titu lad a  La m ilicia, t i ­

pos y  costumbres militares.
Fáltanos ahora consignar únicam ente tres  

hechos.
1.° Que cl au to r de la obra se llam a Nicolás 

Estévanez.
2." Que los subtenientes qu ijo tes, los te ­

n ien tes acém ilas, los capitanes dospotillas, los 
com andantes a rañ itas , los ten ien tes coroneles 
asnos, los coroneles calvos de cabeza por fue­
ra  y aún  m ás por dentro, y los generales b ru­
tos, calificativos aplicados á todas estas clases 
por el autor do La m ilicia, consienten hoy ser 
m ánda los por Nicolás Estévanez, que con su 
firm a ha dicho el ju icio  ijue le merecen.

3.° Que Nicolás Estévanez defiende hoy la 
ordenanza, « tan  anacrónica como las leyes de 
Licurgo,» y consiente sor jefe do osos hom­
bres que llam an la  atención de todo el mundo 
vestidos de encarnado, dc azul ó de am arillo; 
de esos hom bres «sin rubor, que por la m ísera 
ración no hacen  uso do su voluntad y se ganan 
la  vida por medios ridículos, ex travagantes, 
absurdos, dignos de e te rna  compasión y a ten ­
tatorios á los fueros do la hum anidad.» -

¡A! se nos olvidaba decir que Nicolás E stéva­
nez t i tu la  a l ú ltim o capítulo de su obra:

Lo Q U E  H A C E  E L  H O M B R E  P O R  C O M E R .

■ ■■ -   - ■ ' ■"

P A R T E  O F I C I A L .

MINISTERIO DE LA GÜERRA.
E X P O S I C I O N .

L a r e o r g a n i z a c i ó n  d o l  e j é r c i t o  es u n a  m e d i d a  

q u e  la  O p i n i ó n  p ú b l i c a  r e c l a m a ,  y que s u  e s t a ­

do a c t u a l  h a c o  i n d i s p e n s a b l e .

No es en verdad el ejército español cl único 
culpable de los hechos dolorosos que han  orig i. 
nado aquellos acontecim ientos realizados por 
su principal cooperación. V íctim a nuestro  país 
por largo tiem po y h as ta  hace poco de la  lucha 
de los partidos m onárquicos' y de las tiran ías 
m ás in justas, h a  recurrido en d iferentes oca­
siones á la fuerza como supremo medio de sal­
vación. Lo que la  fuerza pública, a l olvidar e n -  
tdnces su principal deber, ha realizado, ta l vez 
sea un  hecho grandioso y sublime, m irando el 
asunto desde lo alto de la conciencia hum ana, 
ya que á la luz de leyes positivas no es posible 
reconocerlo sino como una grandísim a falta. 
Pero lo que en círcunstanoias ex trao rd inarias 
puede juzgarse como legítim o y necesario, no 
debe en m anera  a lguna servir do reg la ni p re ­
cedente al resolver los hechos relacionados con 
la  v ida ord inaria  de los pueblos.

Es axiom a por todos aceptado, que los ejérci­
tos han  de ser salvaguardias de la  ley y firm es 
apoyos de los Gobiernos legítim am ente consti­
tuidos. En n ingún  país es tán  indispensable que 
llenen estas condiciones como en los países re­
publicanos, en los cuales todas las ideas tienen  
expedito el camino legal, y todos los deseos voz 
n a tu ra l con que poder m anifestarse.

E n  cl ejército español, a l lado de elem entos 
‘entusiastas-é in te ligen tes, hallándose o trosque, 
refractarios á nuevos adelantos y opuestos á to ­
do sentim iento de progreso m oral, enouéntran- 
so propicios sin em bargo para arro jar el peso de 
su influencia en la  balanza de la  cosa pública, 
arrastrados m ás que por aspiraciones ideales, 
por el deseo de obtener á la sombra de la  con­
juración lo que sólo m erecen el ta len to  y  las 
nobles v irtudes del leal soldado.

H ay en la  m ilicia española ¡quién lo duda! 
g randes elem entos de vida; pero, forzoso es de­
cirlo , tam bién  hay grandísim os elem entos do 
m uerte . B rillan tes dotes, clarísim as in te ligen­
cias, profundos estudios se ven in justam ente 
pospuestos á doradas inep titudes y á p re ten ­
siones injustificadas; y como .si esto no fuera 
bastan te , sobre la  lea ltad  acrisolada y la  con­
ciencia serena se alzan en m uchas ocasiones, 
afortunadas é insolentes, la vil codicia y la  to r­
pe adulación.

Urge, pues, em plear en provecho de la  p á tria  
todo aquello que en su bien puede em plearse, 
y desechar cuanto  pueda redundar en su  per­
juicio.

Por o tra  p a r te ,  cam biada rad icalm ente la  
form a de Gobierno de la nación española, es 
forzoso modificar las instituciones m ilitares, no

solo en su  forma sí que tam bién  en sn  esencia 
para  que do es ta  suerte vivan arm ónicas con 
las políticas del país. Hay además, satisfacien­
do de este modo justísim as exigencias , qne 
p lan tear radicales reform as, qne concluyendo 
éon anticuadas y ru tina rias doctrinas, coloqucm 
a l ejército español á la  a ltu ra  de los modernos 
adelantos de la  ciencia y a rte  m ilita res, dán­
dole al p a r u n a  organización ta n  dem ocrática 
como vigorosa, que m anfoniendo el mínim um  
do ejército perm anente, como base én tiem po 
de paz, p(írm ita con facilidad poner sobre las 
arm as en casos de guerra  el núm ero necesario 
de hom bres suflíiientem ente instru idos en los 
asuntos m ilitares para defender con valor é in ­
te ligencia la  honra de la  pátria  y la bandera de 
un  gran  pueblo.

L a instrucción y el honor; hé aquí las bases 
sobre las cuales h a  de asentarse el ejército  de 
la  República, y fuera de ellas nada está dis­
puesta á to lerar. Buena prueba dió del respeto 
que todas las opiniones le m erecen , cuando á 
raiz do su  advenim iento decretaba la  abolición 
del ju ram en to  hum illan te qué, violentando las 
conciencias, exig ían  los an tiguos Gobiernos. 
Pero por lo mismo que á  todofe deja en la  liber­
ta d  m ás absoluta, todos con m ayor fuerza que­
dan obligados á servirla con lealtad .

E l sentim iento del propio deber, cualidad  im ­
prescindible en el hombre, debe poseerla el m i­
lita r  cn ta n  g ran  m edida, que su  presencia ins­
p ire ese respeto que nace espontáneam ente en 
los pechos honrados, ante cuanto én la  esfera 
m oral so eleva sobre el nivel del vulgo. La ver­
dadera superioridad reconoce por origen una 
conciencia tran q u ila , y las mejores resoluciones 
son énú ircunstano ias críticas aijucllas quo la 
d ignidad aconseja; ella debe sor siem pre la no­
bilísim a consejera de los'buenos m ilitares. De 
esta suerte la  ca rre ra  de las arm as será segura­
m ente la  religión de los hom bres de honor, co­
mo con g ran  verdad  la ha calificado el m ás pro­
fundo de nuestros ingénios dram áticos.

Pero no h arta  aquel sentim iento, de por si 
digno del respeto, para  form ar verdaderos ofi­
ciales. A él debe unirsé una instrucción más ne­
cesaria que nunca en los presentes tiem pos en 
que todas las cfenolas llevan su rico contingen­
te  a ls e n o d e  la  cieaoiarm ilitar. Preciso es, por 
lo tan to , herm anar además el e sp irita  m ilita r, 
que es la  fuerza, y el esp íritu  científico, que es 
la  razón. De este m odo, la  in teligencia domina­
rá  sobre cl brazo, y sobre el orgullo vencido res­
plandecerá la  verdad.
. Heterogéneos son por dem ás los elementos 
que componen la  oficialidad de las arm as gene­
rales, debido á lo m últip le  de Sus procedencias, 
á los diversos criterios á que han  venido obe­
deciendo, ta n to  el sistem a de enseñanza m ili­
ta r , como las leyes dc ingreso en el ejército. De 
aquí la  necesidad do un p lan  general de ense­
ñanza é ingreso en el mismo que unifique en su 
origen á  los oficiales, identificándoles en un a  
sola aspiración, y que contribuya á formar un  
verdadero ejército nacional, y no en m anera al­
guna de determ inada bandería política.

Si el perfeccionam iento de los medios de ofen­
sa y defensa ha abierto nuevos horizontes á los 
m ilita res estudiosos, planteando problem as aun 
no resueltos, necesario es el proporcionar la 
m ayor sum a posible de conocimientos científi­
cos á los oficiales, a fin de que con aprovecha­
m iento puedan contribuir al progreso y desar­
rollo de feeuudos gérm enes de vitalidad que 
existen  la ten tes cn la m ilicia española.

Leyes de ascensos todas conculcadas y n in g u ­
na obedecida han  llevado el desaliento al ánimo 
de los dignos y hecho crecer desm edidam ente 
la  am bición de los inquietos é ignorantes. Urge, 
por consiguiente, y así lo reclam a la justic ia , 
establocer un a  ley de ascensos de todos acata­
da, que, abriendo ancho campo al ta len to  y á 
los m erecim ientos, cierre para siempre el cam i­
no de la  arb itrariedad  y de la  injusticia.

Establecido ol Ju rado  de honor en gran  p arte  
de los ejércitos ds Europa, reform a y progreso 
de todos conocido y adm irado, lógico es que en 
el nuestro  se im plan te para  que sea el tr ib u n a l 
inapelable de donde salga la  verdadera concep- 
tuacion  de los oficiales. Es forzoso quo desapa­
rezcan del ejército español el favoritism o y la  
ignorancia. M ata el prim ero las más legítim as 
aspiraciones, y hace estériles la segunda los m a­
yores sacrificios, convirtieudo cn daño de quien 
los em plea los m ejores y m ás apropiados medios 
de defensa.

Mal del pasado es el uno, que podrá corre­
girse racionalm ente si se busca con criterio  im­
parcial una fórm ula que perm ita  revisar sin 
pasión las hojas de servicio, y m al del porve­
n ir seria la  ignorancia, como hasta  el presente 
lo ha sido, si á tiem po nó se corta enérgicam en­
te y dc raíz.

Susceptibles de grandes pero p ruden tes re­
form as son tam bién las ordenanzas m ilitares. 
Confundida la  parte  reg lam en taria  y de deta­
lle , que es por necesidad transito ria , con las sa­
nas doctrinas de subordinación y disciplina, 
bases fundam entales de la  organización in terna 
de los ejércitos y  de ca rácter perm anente por lo 
tan to , en desuso completo casi todo lo que se 
refiere á las leyes penales, defectuosas en lo 
que afecta á procedim ientos y enjuiciam iento 
por tener hoy m ás lim itada su jurisdicción y fa­
cu ltades las autoridades m ilitares; es de impe­
riosa necesidad cl acom eter aquellas reform as 
que, conservando de las ordenanzas su espíritu

a lta  y profundam ente m ilita r, armonice la 'le ­
gislación penal én ellas contenida con los pro­
gresos del derecho moderno.

Es i g u a l m e n t e  i n d i s p e n s a b l e  d a r  a l  p a í s  u n a  

O r g a n i z a c i ó n  m i l i t a r  e n  a r m o n í a  c o n  s u s  c o n ­

d i c i o n e s  t o p o g r á f i c a s ,  y o b e d e c i e n d o  a l  c r i t e r i o  

t á c t i c o  d o  l a  d i v i s i ó n  p o r  c u e r p o s  d e  e j é r c i t o ,  

s u p r i m i r  p o r  l o  t a n t o  l a s  a c t u a l e s  c a p i t a n í a s  

g e n e r a l e s ,  a s í  c o m o  t a m b i é n  l a s  d i r e c c i o n e s  d o  

l a s  a r m a s  q n e  s o n  r u e d a s  i n ú t i l e s  e n  e l  n u e v o  

o r g a n i s m o  q u e  h a b r á  d e  t e n e r  l a  f u e r z a  p ú b l i c a .

G randes son^ por consiguiente, y dc tra sc en ­
dentales consecuencias para el porvenir de las 
instituciones m ilitares las reform as que el mi-r 
n istro  que suscribe está  dispuesto á acom eter; 
m as p a ra  ello quiere el concurso de la  ac tiv i­
dad, (le la  in teligencia y de la  experiencia dc 
todos; que todos cooperen á la  g ran  obra de la  
regeneración del ejército; y cuando este reco­
nozca como base principal la  instrucción, y el 
honor como guia; cuando todos sus individuos 
tengan  cl eonvenciiniento íntim o de tener fácil 
aoqeso por medio del m erecim iento á  las más 
alt<Ls posiciones, y la  in te rio r satisfacción de 
hallarse en el sitio que deben ocupar, y cuando 
ex ista  nn  verdadero ejército nacional, entonces 
habrem os contribuido todos cn la  m edida dc 
nuestras fuerzas á que sea im perecedera la  R e­
pública en España.

Madrid 19 de Junio  dc 1873.—E l m in istro  do 
la  G uerra, Nicolás Estévanez.

DECRETO.

Conformándose el Gobierno de la  República 
eon lo expuesto por el m inistro  de la G uerra, 
decreta lo siguiente:

A rtículo 1." Se crea una comisión, la  cual 
prcípondrá las reform as quo su concepto dcbajj 
introducirse en las instituciones militare.? con 
el Qhjoto de arm onizar estas con las nuevas ina- 
tititciones políticas y con los modernos adelan­
tos de la  ciencia y del arte  m ilitar.

A'rt. 2.” E sta  "comisión la com pondrán un  
príisidente, dos vicepresidentes, 21 vocales, dos 
cuándo ménos por cada uno dc los in stitu tos y 
aTihas (fel ejército, y cuatro  secretarios elegi­
do* de en tre  aquellos m ilitares que pública- 
m<|nte hayan  dado m uestras de.sus conocimien­
tos, ya por medio de la prensa ó de la  cátedra, 
ya por trabajos especiales y d istinguidos duran­
te  6U carrera.

A rt. 3.° Todos los individuos de la  Comisión 
te é d rá n  voz y voto.

A rt. 4.” La comisión p resen tará en el preciso 
térm ino de tres  meses, a contar desde la fecha 
do su prim era sesión, el proyecto de reform as 
que discuta y apruebe.

Aquellas q"uc e.stime como m ás urgentes las 
propondrá al m inistro  de la  G uerra desde el 
momento en que sean acordadas.

A rt. 5.° Los asuntos de que principalm ente 
debe t ra ta r  la comisión son;

1." Ley de reemplazo cn arm onía con la cons­
titución  m ilita r del país.

2.° Organización dc las reservas.
3.° Ley de ingreso en la  ca rre ra  de las a r­

m as.
4.“ P lan de instrucción general m ilitar.
5.° Reorganización de los cuerpos facu lta ti­

vos, dando en trada cn ellos á cuantos soliciten 
plaza y la obtengan por oposicion.

6.° "Ley de ascensos m ilitares.
7.° Ley do retiros.
8.° Bases para llevar á cabo la  revisión de 

las hojas de servicio.
9.“ Reforma de las actuales leyes penales, 

dejando medios suficientes para el racional pero 
enérgico uso del mando m ilitar.

10. Ley orgánica de lostribunales m ilitares.
11. Jurados de honor.
12. Relaciones m utuas de los cuerpos m ili­

ta re s  entre sí y  con los cuerpos po lítico -m ili­
taros.

13. División m ilita r de España bajo la  base 
de la  supresión de las cap itan ías generales.

14. Organización del m inisterio  de la G uer­
ra  bajo la  base de la supresión de las direccio­
nes dc las arm as.

15. Engrandecim iento del depósito de la 
G uerra.

16. Ley de insignias, vestuario  y equipo. 
A rt. 6.° E l presidente podrá reclam ar de to­

das las autoridades m ilitares y civ les los datos 
que considere necesarios, y llam ar al seno de la  
comisión á todas las personas que juzgue com- 
letentcs para la  m ayor ilustración ríe la  misma.

: I.OS individuos dc la comisión tendrán  en trada 
libre en las bibliotecas, archivos y oficinas mi­
litares, debiéndoseles facilitar á todas horas las 
noticias que reclam en.

A rt. 7.“ Los proyectos de reform a que la  co­
misión rem ita al m inisterio  irán  precedidos de 
los considerandos en que su fundan. Loa votos 
particu lares, en el caso de haberlos, precedidos 
tam bién de los correspondientes preám bulos, 
pasarán  igualm ente al m inisterio.

A rt. 8.° Los secretarios llevarán  dos libros 
de actas. Uno de estos, al te rm inar la  comisión, 
se rem itirá  al m inisterio de la  G uerra, y cl otro 
al archivo de las C órtes C onstituyentes.

A rt. 9." Sem analm ente darán cuenta los se­
cretarios de la comisión al m inisterio  de la  
Guerra de los trabajos llevados á cabo duran te  
dicho período.

A rt. 10. Los individuos de la comisión dis­
fru ta rán  el sueldo que por sus empleos les cor­
responda en actividad. Term inada aque lla  vol­
verán precisam ente á la situación en que hoy 
se encuentran .

A rt. 11. La comisión se a tend rá  en sus de­
liberaciones al reglam ento que deberá formar 
en las prim eras 48 horas dc su  existencia, y que 
rem itirá  'para su aprobación al m inisterio  de la  
G uerra.

A rt. 12. El m inistro  de la  G uerra (lueda en­
cargado de la  ejecución del presente decreto.

M adrid diez y nueve de Jun io  de m il ocho­
cientos se ten ta y tres .—E l presidente del Go­
bierno de la República, Francisco P í y M argall. 
—E l m inistro de la  G uerra, Nicolás Estévanez,

Por decretos del m inisterio de Hacienda se 
adm iten las dimisiones presentadas por D. Ro­
m ualdo de Lafuente, d irector de C ontabilidad, 
y por D. José Jim énez Mena, superin tendente 
úe la Casa dc la  Moneda, fundadas en haber si­
do elegidos diputados.

Ayuntamiento de Madrid
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EL SEÑOn BKNOT Y LA ENSEÑANZA.

llaiiiendo dejado de .sor ministro el señor 
Chao, autor ó editor responsable do los últi­
mos docretos sobre enseñanza pública, deja­
mos de publicar las observaciones que tenía­
mos escritas, hasta ver la marcha del nuevo 
ministerio y el caso quo se hace do las recla­
maciones que, según esperábamos, ban co- 
mencado á lleg-ar de las provincias.

Mientras tanto croemos oportuno manifes­
tar las ideas del nuevo ministro Sr. Benot, 
consignadas en sus obras. El .“Jr. Benot es 
persona que .»e ha dedicado mucho tiempo á 
la enseñanza, que ha pensado sobre ella, quo 
couoce los eiTor.?s comunes eu materia de 
educación y do instrucción pública, y que 
tiene desdo bastantes años meditado un plan 
propio, para ajust írse al cual será preciso 
que modifique radicalmente el de los krau- 
sistas. Co.n ansia esperárnoslas primeras dis­
posiciones del actual ministerio de Fomento 
para ver si es consecuente con sus opiniones 
de catedrático, ó si cl roce cou los políticos 
le liace olvidar las lecciones de su propia 
experiencia. Paréccuos que ol Sr. Benot. ba 
de tenor suficiente valor para no rendirse á 
la iufluencia de las personas que le rodean, 
renunciando al ministerio antes que á sus 
rouviccionos.

La obra á quo principalmente nos roferi- 
inos e.s la que con el título do E rro re s  en Id, 
educación  publicó I). Eduardo Bcnot en 1863.

Injlucncia de la edacacion. En ella el au­
tor pondera oportunamente la importancia 
que tiene la cue.stion de enseñanza, ponién­
dola superior á las mas trascendentales, es- 
ceptuando solo la del dogmci. I.a página on 
quo lo demuestra es digna de ser conocida 
de nuestros lectores y  recordada al que la 
escribió.
. «Leibnitz dijo: Hacedme dueño de la  cnse- 
íiñanza y  yo me encargo de cam biar el rnnn- 
'ido. El Obispo do Laugrés ea la Asamblea 
»francosa apostrofaba así á la Universidad, 
»que en este siglo ba sido on Francia la mo- 
»nopolizadora do la cnsnñauza. Vosotros nos 
diabeisdado la  generación so c ia lis ta  de 1848. 
»y M. Cremieux ,se apresuró á retorcer la 
aacusacion, aludiendo al Clero, monopoliza- 
>;dorde la enseñanza cl siglo pasado: Vosotros  
iisois los qne educaste is la  generación re vo lu -  
»cionaria  de 1793. Nadie pone en duda lain- 
»lluencia que lo.s maestros pueden tener, y 
»de hecho tienen, en la sociedad, y las re- 
»criminacioncs del Obispo de Langres y  do 
»M. Cremieux son una formq, concreta del 
»principio general, líl célebre folleto do 
«Bastiat fía cca la u rea t et socia lism e  mani- 
»fiesta la genealogía de las ideas socialistas 
«procedentes también de las emponzoñadas 
«fuentes de la antigüedad. Un pueblo p ierde  
>)lo qne otro gana: la  sociedad es un  estado  
^ a n tin a tu r a l , nacido de u n  contra to: la  ley  
::crca lo s  derechos: la  leg confiere la  prop ic-  
idad: la s  pro fesiones que tien en p o r  objeto 
>Y¿7imediato g a n a r  d inero , son in d ig n a s  de 
m n  hombre Ubre: e l comercio es ocupación  
y>infame: la  g u erra  es el negocio de los p u c ­
hólos..r  y quién sabe, gran Dios, cuántos 
«aforismos anticristianos, inmorales por con- 
«.siguiente, perjudiciales y luista estúpidos, 
«oidos por nosotros en la juventud y  le idos 
«despues en esa forma ó bajo otra algo más 
«disfrazada, proceden en línea recta de la 
«civilización griega y  romana, de esas que 
•<no llam.'iremos sociedades sino institucio- 
«nes militarss de ejércitos permanentes.»

Bien por cl autor do esas líneas. La tras­
cendencia .social de la educación está mag­
níficamente demostrada; y además queda 
consigiiacb) do una manera i ncidental y cx- 
pontánea, quo ou opinion d-I autor los prin- 
(ápios anti.uistianos .sou ncfcsariami-nie, 
p o r  consiguienh:, inmorales, perjudiciales y 
hasta cstúiii'los;que las iícpúblioa.s de Grecia 
Roma, modelo eterno de los modernos re­
volucionarios no fueron propiemcnto socie­
dades humanas sino instituciones militares 
de ejércitos permanentes; y  que los aforis­
mos que resumen y sostienen la civilización 
liberal proceden línea recta de aquellas ins­
tituciones militares y  despóticas por medio 
de una educación dada con ninguna discre­
ción por quienes teniau encargo do defender 
los principios cristianos.

Estamos de acuerdo con el Sr. Benot: aca­
so no nos hubiéramos atrevido á decir, por 
nuestra cuenta, todo lo quo acabamos de co­
piar con gusto, del libro del actual ministro 
de Fomento.

La educación do los santos Padres de la 
Iglesia formó la cristiandad; la educación 
por los libros paganos ha formado la sociedad 
actual; la educación racionalista y atea ¿qué 
producirá?

Educación moral. El Sr. Benot traza un 
cuadro completo de las materias qne á juicip 
suyo debe abrazar la educación física, inte­
lectual y  moral, partiendo de principios que 
no tendríamos dificultad en hacer nuestros. 
No le seguiremos en la explanación de ■ las 
reglas, importantes sin duda, que da para 
educar el cuerpo ó el alma en cuanto está 
unida al cuerpo y  para dirigir y  enriquecer 
el entendimiento; solo nos ocuparemos en lo 
que dice respecto á la educación moral, de­

seando que el autor no lo olvide ahora que se 
halla en posición de convertir en leyes sus 
antiguos proyectos.

La educación es tan importante para el 
autor de los Errores en la educación, que en 
la página 42 escribe con letras mayúsculas 
estas dos líneas con que principia el párra­
fo vni del libro 1.” : L.a c c l t i h a  h o h a i . e s

PUES EL OBJETO PRIIIORDIAL DE LA EDUCACIoN: 

I.A INTELECTUAL Y LA FÍSICA SON SU MEDIO.

Este principio se repite en otras partes de 
su obra.

La educación moral tiene por objeto:—1. 
Conservar la pureza del alma.—2." Desar­
rollar las facultades del alma.—3.® Hacer 
cumplir los deberes.—4.® Hacer adquirir los 
buenos sentimientos y practicar las virtu­
des (pág. 69.) Los deberes que tenemos que 
cumplir, son amar á Dios, amar á nosotros, 
y amar al prógimo (pág. 90). La regla de 
la moral es el amor que Dios tiene á su sér; 
el deber y  la virtud del hombro es amar lo 
que Dios ama; amar á Dios mismo; y amar á 
las criaturas quo con su amor creó; el órden, 
la verdad, la belleza, el bien. Los maestros 
y encargados do la educación n o  p u e d e n  e x -  

cus.AKSE de enseñar los deberes para con 
Dios, para con nosotros mismos y para con 
el prógimo (pág. 91). Ame el niño á Dios, y  
háblesele de su bondad cuando la naturaleza 
es hermosa, cuando las ciencias manifiestan 
sus más recónditos secretos revelando el ór­
den de la creación, cuando el alma de un 
hombre grande haco un sacrificio, cuando 
se perdonan las injurias; no se den pruebas 
de Dios mientras no se susciten dudas, y 
hágase quo el alma infantil habite en una 
atmósfera do piedad práctica, tranquila y 
adorable: diga oraciones cuyo sentido en­
tienda y cuya significación penetre hasta el 
corazón (pág. 120). Amese el niño á sí mis­
mo: pero quo no ame más su sensibilidad,
que su inteligencia ó su voluntad Amo el
niño á sus prógimos; y  la urbanidad, la be­
nevolencia, la familia, la sociedad, las ins­
tituciones, la piedad, la beneficencia, la 
C a r i d a d , serán seguras garantías de los 
progresos reales do la civilización. Desar­
róllense armónicamente esos amores: com­
bátase el excesivo desenvolvimiento del amor 
propio (único que bay que tener), con los 
otros dos, y  el objeto de la educación es ob­
tenido (págs. 121, 122).

Claro es quo quien escribe do este modo 
no es krausista ni busca el principio y la 
regla de la moral en la conveniencia y  vo­
luntad de los hombres; pero para no dejar 
duda acerca de estos esenciales fundamentos 
en el párrafo VII y siguientes del capítulo I 
del libro III demuestra que •'<la moralidad no 
tieno un fundamento humano; que la regla 
de la moralidad no es arbitraria, ni dependo 
de ia voluntad dcl hombre; que la moralidad
no es la utilidad; que no es la simpatía......
que e l órden moral es la bondad moral de 
Dios.» Esta série de párrafos empieza di­
ciendo : «La mala filosofía ha tratado de 
«buscar un fundamento humano á la obliga- 
«cion moral de cumplir esos deberos,» y con­
cluye con el siguiente párrafo: «El hombre 
debe- amar lo que Dios ama; debe, pues, amar 
á Dios; debe amarse á sí mismo; debe amar 
á sus semejantes; debe amar la sabiduría, la 
verdad y el órden admirable que en la crea­
ción resplandecen. Así salen de lo absoluto é 
infinitivo, do la bondad sin condiciones, del 
amor ilimitado de Dios on Dios mismo, los 
amores limitados y  finitos de la pobre cria­
tura racional á su Criador, á sí propio y  á 
su prógimo y así coinciden la filosofía y la 
religión; verificando el dicho de Bacon, que 
si la poca ciencia aparta de Dios al hombre, 
la mucha ciencia lo conduce á él.»

Semejante moral debo por necesidad bus­
car su apoyo en otra esfera que la tierra, y  
debe ser sancionada por el S'.'r superior y  an­
terior á todo, eterno, omnipotente é inmuta­
ble. La consecuencia es lógica, y el Sr. Be­
not, lejos de relmirla, asienta terminante­
mente como conclusión do su discurso quo 
«la religión es, pnes, la base de la moral» y 
que «el sentimiento moral uo puede subsis­
tir con nna racional sanción sin el sentimien­
to religioso» (pág. 80).

La e d u c a c i ó n  m o r a l ,  d e  l a  que n o  p u e d e n  

E X C U S A R S E  l o s  m a c s t r o s ,  ba d o  c o m e n z a r  

d e s d e  l a  p r i m e r a  e d a d ;  d e  t a l  m a n e r a ,  que 
jamás el niño se acuerde de la época en que 
ignoraba el sagrado nombre de Dios, sanción 
de toda moralidad.

Concluiremos estos apuntes, copiando de 
la pág. 81 del libro cl programa del Sr. Be­
not para explicar la religión. Dice así:

III.—P r o g r a m a  in d is p e n s a b l e  df. e d u c a c ió n

MORAL.

Respecto á Dios, no se puede prescindir de en­
señar:

1.° Su existencia (y como el mal de la filo­
sofía moderna es eLpanteismo, debe hacerse 
enteiider lo absurdo de sus explicaciones.)

/Aseidad.
1 Eternidad.

2.* Sus atributos./Unidad.
) Inmutabilidad.
(Providencia.

3.” Actos de amor | Interno, 
á Dios, ó culto. I Externo.

4.* Que una sola religión puede ser ver­
dadera;

Que esta es la cristiana;
Que entre los cristianos lo es la católica.

5.° Que la religión se divide en natural y
revelada.

ú.° Necesidad de esta.

7.° Su existencia.
, Milagros,

8.» Sus pruebas... P ^ f S i ’dad de los l i -
( bros sagrados.

9." Divinidad de Jesucristo .

10.

11.

12.

( propaga- 
B-1 cion.

personas.
medios.
obstáculos.
martirios.

Y la de su  r e - ) cion 
ligion. . . .  i conserva- 

1 cion.
O rganización de la  Iglesia.

T riu n fo d eeU a | 
c o n tra ía s  h e - , J „ i a s .  
reg ias............. \

El autor de esto programa, enemigo de la 
mala filosofía y  del panteísmo, que es el mal 
do la filosofía moderna, ocupa al lado del se­
ñor Pí y  Margall el logar que ha dejado hace 
pocos dias el Sr. Chao.

En otro articulo diremos lo que en 1863 
escribía el Sr. Benot sobre la libertad de en­
señanza. Si en los decretos que .se esperan 
de su ministerio es consecuente con sus an­
teriores doctrinas, daremos gracias á Dios 
de que la revolución le haya subido á tan 
alto puesto; si no, basta los más miopes ha­
brán de ver cuán venenosa es la influencia 
del liberalismo.

LOS PROYECTOS DE HACIENDA.

Ayer tarde, én ocasion en que el Congreso 
discutía perezosamente los dictámenes de 
unas actas que se han quedado rezagadas, 
cl ciudadano Ladico, ministro de Hacienda 
de la República, pidió la palabra, y suspen­
dida la discusión por el presidente, subió á 
la tribuna con aire do conquistador, y como 
quien va á sorprender á todo el auditorio con 
una cosa inesperada.

Con efecto, el ciudadano ministro sorpren­
dió á todos los qne estaban presentes con los 
siguientes proyectos do ley:

«.\ LAS CÓRTES.— Para hacer frente á las 
obligaciones aprem iantes y á lo s  servicios p e­
rentorios que pesan sobre el Gobierno de la  Re­
pública, notorio como es el estado angustioso 
del Te.soro y cl no más desahogado de nuestra  
H acienda, es de absoluta necesidad echar mano 
de los recursos m ás irontam entc utilizables, 
apurados como están  os recursos ordinarios y 
cerrado el camino á emisiones y préstam os sin 
gruesas garan tías.

E n tre  los recursos que el m inistro do Hacien­
da puede u tiliza r mas pronta y seguram ente, 
so cuentan  los tabacos sobrantes de F ilip inas, 
los bonos en carte ra  y la conversión de la Deu­
da del personal. , Y como quiera que para u t i l i ­
zar estos recursos en bien del mejor servicio, 
necesita el Gobierno estar revestido de la  con­
veniente autorización de las Córtes, con acuer­
do dcl Consejo de m inistros, cl quo suscribe so­
m eto á la  aprobación de las m ism as el siguien - 
te  proyecto do ley:

A rtículo 1.° Se au toriza al Gobierno de la 
República para negociar cl arriendo de los ta ­
bacos de F ilip inas por el núm ero de anos que 
estim e conveniente, bajo la  base do que las ca ­
jas de aquellas islas hayan de percibir en cada 
uuo do aq-utlloslx can tidad que hayan produci­
do sus tabacos al térm ino medio que resulte del 
ú ltim o quinquenio.

A rt. 2." Se autoriza tam bién al Gobierno 
para negociar la  sum a to ta l de bobos del Te­
soro en cartera .

A rt. 3.° Se le autoriza asimismo para veri­
ficar operaciones del Tesoro bajo la  ba.sc de la  
couversioft do la Deuda del personal.

A rt. 4.“ Kl Gobierno de la Repúbliea dará 
cuen ta  á las Córtes del uso que haga de estas 
autorizaciones.

M adrid 19 de Junio  de 1873.—El m inistro  de 
H acienda, Teodoro Ladico.»

Aquí tieuen nuestros lectores todo lo quo 
ha dado de sí e l ingenio fecundo dcl minis­
tro de Hacienda de la República, cuyo gran 
teabajo ha consistido eu desempolvar de los 
rincones de su secretaria los proyectos anti­
guos, cien veces presentados á los ministros 
auteriores por esa cáfila de negociantes que 
rodean siempre á los que están al frente de 
la fortuna pública, para ver si á su sombra 
pueden ellos aumentar la propia, y  cien ve­
ces desechados por los que no han querido 
cargar con la tremenda responsabilidad que 
sobre ellos hubiera caido el dia en que por 
acceder á sugestiones semejantes, se hicie- 
seu patentes las pérdidas de la Hacienda y 
de la ¿ación y los detrimentos del Tesoro 
público.

Aparte de la inconsecuencia que revela cl 
que un ministro republicano se presento á 
pedir autorizaciones en materias tan graves 
como las de Hacienda despucs de liaber esta­
do combatiendo este procediinieuto por in­
moral, son los proyectos presentados de tal 
naturaleza, que de seguro ban de sublevar á 
los mismos federales, que acaso impedirán 
que aprobándose se dé el último golpe á la 
Hacienda española.

El primero de estos proyectos, es el esta­
blecimiento de la servidumbre de los indios 
de Filipinas en provecho de una compañía 
extranjera que tendrá el derecho de exigir­
les su trabajo, no en lo que en sí vale, sino 
en lo que lo haya tasado el Estado; con lo 
cual quedará de hecho planteada la esclavi­
tud en un país en que por fortuna no existe 
en la actualidad.

En el modo de realizar las demás autoriza­
ciones se guarda un secreto tal, que de segu­
ro dará que pensar á los maliciosos y  á los 
desconfiados. Se piensa convertir la Deuda 
del personal; pero ¿á qué tipo? Se van á ha­
cer operaciones del Tesoro; pero ¿qué clase 
de operaciones? De esto nada dicen los pro­
yectos del ciudadano Ladifo; todo queda en 
la sombra del misterio, sin que sepa nadie 
otra cosa que lo que cí ministro quiera ma­
nifestar de palabra, pues nada consta de una 
manera explícita en los proyectos.

Por fortuna estos cayeron como una bom­
ba sobre los federales, y ayer mismo, media 
hora despues de haber descendido de la tri­
buna el ciudadano ministro, ya declaraban 
multitud de diputados que de ningún modo 
autorizarían con su voto lo que se les pedia, 
y que, por el contrario, trabajarían para que 
ía comisión echase abajo estos desatentados 
proyectos.

Mucha prisa tiene el Sr. Ladico por que se 
aprueben, pues á pesar de no ser costumbre 
en esta claso de asuntos proceder do ligero, 
pidió á la Cámara que los declarase ur- 
jentes.

Es muy fácil que el final de este paso del

ministro de Hacienda sea una crisis que lo 
obligue á salir del ministerio.

SUCESOS DE GALICIA.

La mayor parte de loa periódicos mani­
fiestan que en el alzamiento espontáneo, po­
pular, casi pacífico do los católicos gallegos 
no ha habido móvil alguno político, siuo la 
indignación justa, natural, santa del pueblo 
al saber que se trataba de despojarle de sus 
templos.

Ayer manifestamos el temorde que hubiera 
motivos para echar en cara á las autoridades 
del Gobierno nna crueldad excesiva, y  nna 
matanza injustificada. Algunos periódicos 
confirman loy nuestro temor, entre ellos 
E l Imparcial, que dice textualmente lo que 
sigue:

«Los llam ados rebeldes no han hecho, ó me - 
jo r dicho, no han  pendido hacer seria resisten­
cia á las tropas, toda vez que sus arm as con 
sistian  en hoces, p iedras y palos generalm ente, 
y así se explica con facilidad la  carnicería que 
ha hecho un puñado de soldados en u n a  m asa 
considerable de paisanos casi indefensos.»

Ha habido carnicería, causada engrupes 
de gentes casi inermes y  que no han podido 
ofrecer resistencia. Es decir, el Gobierno re­
publicano ha provocado sangrientos spcesos 
con nna política tan impía como desatenta­
da, y sus autoridades y delegados, cumplieu- 
do quizá las órdenes de rigor que aquel les 
diera, no han tenido reparo en acuchillar al 
pueblo con una ferocidad que ha producido 
carnicería, según testimonio' do un periódico 
revolucionario.

Aunque se dice que despues de la órden 
suspendiendo la tasación de nuestros tem­
plos y  alhajas, la agitación ha decrecido eu 
Galicia, se asegura por otra parte quo ano­
che se babian recibido telegramas anuncian­
do que los desórdenes se bau reproducido, y 
que la matanza, por tanto, habrá continua­
do. Si así es, si los gallegos no han vuelto al 
pacífico hogar de sus padres, claro es que 
esto se debe á la irritaciou que habrán oca­
sionado las violentas medidas de quo hau 
sido objeto, y  por eso debemos acusar nue­
vamente al Gobierno que tiraniza á España.

La persecución religiosa trae agitados los 
ánimos, uo solo en Galicia, sino en todas 
partes. Multitud de hechos citamos diaria­
mente en comprobación de tan triste verdad, 
siendo tal el estado de algunos pueblos, co­
mo el de Cabezas de San .Juan, que los Sacer­
dotes todos han tenido que huir por evitar 
los mayores atentados, quedando los vecinos 
sin los auxilios religiosos, y habiendo ocur­
rido varios nacimientos y  defunciones, sin 
que los socorros de la Religión católica ha­
yan consagrado los períodos más notables de 
la vida de varias personas.

Esto no puede ni debe continuar así sin que 
podamos esperar el remedio de un Gobier­
no reüoluciouario: al-pueblo, pues, toca pro­
curárselo cuanto antes y por los medios que 
estime oportunos, y  como suele decirse, sin 
faltar á las leyes.

Entre la multitud de cartas que en esto.s 
dias recibimos tocantes al proyecto de des­
pojo de los bienes comunes do los católicos, 
de que? se acusa á los republicauos, hay mu­
chas como la siguiente do un pueblo'de la 
provincia de Sevilla, en que so observa un 
espíritu de resistencia á la impiedad:

ePr. Director de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Muy señor mío: Le dirijo esta para hacerle 
p resente, que h a  sido ta l la  im presión dolorosa 
e indignación que h a  producido en e.ste vecin­
dario el impio decreto del Gobierno para  la ta ­
sación do los tem plos, que h as ta  los foic b as ta  
aquí se han  llam ado republicauos reniegan de 
esa forma de Gobierno, y dicen, palabras te x ­
tua les , que tienen las escopetas preparadas con 
dos halas para levantar la tapa de los sesos al p r i­
mero que se acerque á la iglesia. He resuelto  di­
rig irle  esta para que llam e la atención del Go­
bierno, en su  periódico, acerca de los grandes 
m ales que acarreará á los pueblos la  ejecución 
del desdichado decreto, si Vd., señor d irector, 
cree conveniente hacerlo así.

Dios ilum ine á los quo m andan y á nosotros 
nos dé paciencia para su frir tanto.»

CRÓNICA DB LA GUERRA.
V a s c o n g a d a s  y  N a v a r r a . — Hé a q u í  l a s  

e s c a s a s  n o t i c i a s  d e  l o s  p e r i ó d i c o s :

«La colum na del b rigad ier V illapadierna se 
hallaba hoy en las cercanías de L árraga.

—El general Lagunero con su colum na ha 
salido esta  m adrugada con dirección á Viz­
caya.»

Del Imparcial de esta mañana :
«Decíase ayer ta rde que el general en jefe 

del ejército del Norte se encontraba en co n tra­
dicción con cl m inistro de l.i Guerra.

—Los voluntarios y la  corta guarnición de 
D urango se hau l'ortiiicado, eónstruyendo bas­
tan tes  obras da defensa y cerrando” casi todas 
las salidas de la  villa. Lo's voluntarios do B er- 
meo han hecho lo mismo y cuentan  con a lgu­
nos cañones. En Villaro y Orozco se han  a trin ­
cherado tam bién  los voluntarios cazadores de 
Nouvilas.

—C ontinúan en los alrededores de Lecum ­
berri la< faeoiones navarras, no m olestadas g ra ­
vem ente por n inguna de las columnas.

—Diee una carta  de A lsásna que se están  in ­
corporando á las fuerzas carlistas todos los mo­
zos de 18 á 32 años de los valles de H ellin, Lena 
y  dem ás situados en tre  las Amezcoas y tie rra  
de E s te l la , en v irtud  de órden quo h an  re­
cibido.

—E n el valle de H ellin  .(Navarra) se están  
formando grupos de mozos de 18 á 30 años eon 
destino á las facciones carlistas ya organizadas. 
Lo grave del ca-so es que el rec lu tam iento  lo 
hacen  los facciosos, sin que se les ocasionen 
m olestias de n ingún  género.»

C a t a l u .ñ a . — Dice La Correspondencia:
«El general |V clarde parece que no regresa­

rá  á C ata luña ha.sta que lleve la colum na 
de 4,000 carabineros y  1,000 guardias civiles 
qne se va á organizar.

—El b rigad ier P adial reg resará  á C ata luña 
con el general Velarde, m andando parte  de la 
colum na de carabineros.

—Un individuo de la  colum na de Saboya e.s- 
cribe lo siguiente desde Ripoll con fecha 
del 13:

«Acabamos de llegar á  e.sta despues de once 
horas de m archa, y son las diez de la  noche. 
D esgraciadam ente salió verdad la  pérdida de 
un ca fon  eon cureña y ruedas, tres  cajas de 
m uniciones de a rtille ría  y una cureña de otro 
canon con seis m ulos que lo conducían. E l ge­

neral M artinez Campos, que llegó m uy á tie m ­
po, evitó que nos coparan la  re taguard ia .

A llí se hallaba el corouel, qu ieu  dicen que 
mandó á la  a rtille ría  no se moviese de su lado, 
pero no le quisieron obedecer. Un com andante 
del 2.", llam ado V iseonti, dicen que m ando 
avanzar la  a rtille ría  y despues él retrocedió con 
la  in fantería. Según dicen, el general ha m an­
dado form ar sum aria y los lia destitm do del 
mando á los dos. Algo cierto hay  en eso, cuando 
hoy han  venido los dos fuera de sus puestos y 
sin m ando. Al com andante .se decia si le  habían  
quitado los galones, pero yo no .sé si e l general 
tiene facultades p ara  eso. Yo estoy aburrid isi- 
m o-porel desórden.que ápoeom ásnos copanpor 
fa lta  de órden y...), o tras cosa.s. Los enemigos 
se batieron m uy bien, aunque siem pre en re ti­
rada, pero guardando buenas d istancias y ren  
m ovim ientos envolventes, que no tuv ieron  efec­
to  gracias á la  llegada de la  o tra  colum ua que 
les iba detrás.»

E l Imparcial dice hoy:
«El resto  del batallón  cazadores de la.s Navas 

•se encuentra e n la  colum na m andada por el b ri­
gad ier Cabrinety.»

C i u d a d - R e a l  y  T o l e d o . — Los periódicos 
anuncian que se ha levantado una fuerte par­
tida en Ciudad-Real.

E l Tionpo dice además:
«El batallón  de francos que está  en A lcalá do 

H enares sale m añana á operar contra la.s fac­
ciones de la provincia do Toledo.»

E n  La Esperanza leem os:
«La C asa-V icaría de Ciudad-Real, según ca r­

ta  que tenem os á la  vista, fué reg is trad a  ayer 
escrupulosam ente por el comisario de policía, 
acompañado del p rim er oficial y dcl correspon­
d iente cortejo de polizontes.

No iban buscando siuo trescientos fusilo.», y  
dieron trescientos m il pasos sinpod.er encontrar 
lo que buscaban, y que, como es de suponer, no 
existían .

Pero, ¿y el susto do la familia? E.so no impor­
ta  nada para los que se proponen vencer a los 
carlistas arm ados, persiguiendo,_ encarcelando 
y m atando, en caso necesario, á. los carli.stas 
inerm es.»

La Gaceta dico boy:
« C a ta lu ñ a ..—El coronel Pernas, con m edia 

colum na de su m ando, ha alcanzado en el pue­
blo de Juncosa (Lérida; á lós cabecillas Vallés, 
Bou; Quico y otros con 700 hom bres, y despues 
de uu encarnizado com bate en las c'alles, los 
desalojó dé la población, persiguiéndoles por 
e.spacio de dos lioras h as ta  dispersarlos comfoc- 
tam en te. La pérdida del enem igo h a  consistido 
en 33 m uertos, m uchos heridos en tre  ellos el 
cabecilla Quico que pudieron re tira r , y 10 p ri­
sioneros inclu.so el cabecilla Vento.sa, cogiéndo­
les adem ás cuatro  caballos, m uchas arm as, m u ­
niciones y efectos de guerra. Por p arte  de la  
colum na las pérdidas han sido pequeñas; riva­
lizando las tropas en valor y arrojo.

V a le n c ia .—De la d isuclta pa rtid a  Borras se 
han  presentado á indulto  15; de la  de A lseras 
seis en A lcaneta, y uno de la  dO;Chodos.

C a s ti l la  l a  N u e v a .—A dos leguas de Ciu­
dad-R eal se h a  presentado uua partida  de 120 
liombres arm ados y desmontados en su m ayor 
p arte . H an salido 'tropas en su persecución.»

En su sección de noticias añade:
«Según te leg ram a del gobernador de Leoo, 

la  p a rtid a  carli.sta que se presentó  cu Q u in tana 
de Ju reros, perseguida por los vecinos del puc>- 
blo, dejó un herido y algunas arm as.

H a salido G uardia civil do Ponferrada.
—El brigadier segundo cabo de Valencia p a r ­

tic ipa  que una facción procedente de C a ta lu ñ a  
cortó la sirga de la liarca de Mora de Ebro á 
Mora la Nueva, ignorándose su fuerza. L o sv o - 
lun tarios hau sostenido con íos facciosos u n a  
escaram uza sin tener que lam en tar pérdida a l­
guna.

—Segiin te leg ram a del gobernador de Sego­
via, en cl térm ino de Pedraza h a  aparecido n n a  
p artid a  que se cree sea de latro-faceiosos. Ha 
salido fuerza de la G uardia civil en sn  persecu­
ción.

—El gobernador de S an tander partic ipa  que 
la  facción Penagos, acosada por colum nas de 
G uardia civil, h a  debido en tra r en jurisd icción 
de Cervera (Palencia;.

—Según te legram a del gobernador de León, 
en Gorullón no se ha visto n ingún  ca rlis ta  ni se 
confirman de n ingún modo los rum ores de h a ­
ber partidas. E l juez sigue instruyendo carasa 
con órden de no levan tar m ano has ta  esclare­
cerlo todo com pletam ente.»

De los periódicos oficiosos tomamos estas 
noticias:

«La partid a  Penagos acosada por fuerzas de 
la  guard ia  civil se ha visto obligada á  in te r­
narse en térm ino de Cervera de Palencia.

—En Pedraza (Segovia) ha aparecido ayer 
una partida  carlista , habiendo salido fuerzas de 
la  guard ia  civil en su persecución.

—La facción Segarra, com puesta de 20 hom­
bres, h á  salido de M irambelí dirigiéndose á  
C antavieja (Zaragoza).

—E sta  m añana salió de Teruel el batallón  
cazadores de Madrid, el cua l se detendrá en 
Daroea hasta  el 23 del corriente, de órdon del 
eap itan  general do Aragón.

—Es probable que se confiera á un brigadier 
el mando de la colum na que h a  empezado á or­
ganizarse en Aranjuez.»

Leemos eu La Política:
«Parece que los carlistas de C ata luña andan  

tam bién en tra to s con la com pañía del ferro­
ca rril de Zaragoza á Barcelona para la  libre 
circulación de trenes.

Los carlistas recibirán de 200 á 300 pesos d ia­
rios en e l concepto de contribución, y sus fuer­
zas serán trasportadas por la línea en lasm i.s- 
m as condiciones que las del Gobierno.

¡Y luego dirán  qne hay  Gobierno en Madrid! 
¡Y unos cuantos ciudadanos, cuya au toridad  no 
se extiendo m ás allá de sus narices, .se a treve­
rán  á  engalanarse con aquel pomposo título!»

De Bilbao, con fecha 15, escriben á La  
Verdad:

«Las fuerzas carlistas han  aum entado estos 
dias. Ayer se dijo que habian  sacado unos 200 
hom bres de Elorrio, y tam bién tle otros pueblos 
están  sacando gente estos dias. De aquí mismo 
m archan bastantes.

Los navarros ayer y  an teayer estaban en 
A m urrio y los guipuzcoanos en Elorrio.

E s t a  g e n t e ,  e n  m i  c o n c e p t o ,  h a  v e n i d o  á p r o ­

t e g e r  l a  O r g a n i z a c i ó n  d e  l a s  f u e r z a s  q u e  s e  f o r ­

m a n  c o n  l o s  n u e v o s  a l i s t a d o s .

Se dice, y creia cierto, que estos dias han v e­
nido de F rancia algunos jefes y oficjrales, lo 
cual, añadido al reclu tam iento  de mozos que se 
ha  verificado y verifica, la venida de los navar­
ros y guipuzcoanos van á aum entar aquí las 
fuerzas carlistas en unos 5 ó 6,000 hombres; hoy 
no son má.s que 2,000 en diferentes partidas: 
Velasco tiene 1,200; Bernaola 300; Iria r te  250; 
Sarasola 150, y Gorordo 100; pero todas estasAyuntamiento de Madrid
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fuerzas van en aum ento, y el dia pasado vieron 
uqos am igos á unos 80 m uchachos de Serasola 
qu e  llevaban tre s  fusiles cada uno.

Lagunero con tre s  colum nas estaba ayer cn-

- - -  podamos _________   j  . . . . . . .
carlistas ponen 1,000 hombros en el De.sierto, no 
va á  poder en tra r  ni salir nadie.»

Los periódicos de Reus y Tarragona dan 
las siguientes noticias:

«Según viajeros llegados anoche de la parte 
de Mora la  Nueva y G inesta, la pa rtid a  carlista  
de V alles h a  pasado á la izquierda del Ebro y 
atíicó ayer a Mora de Ebro.

—En la  sesión ex trao rd inaria  que nue.'tro 
ayun tam ien to  popular, cuerpo de contribuyen­
te s  y jefes de la  m ilicia de esta  ciudad, cc le - 
’braron an teayer al medio d ia , acordóse por 
unanim idad cerrar las en tradas todas do la  po­
blación, y uniform ar los dos batallones de vo­
lun tario s.

Todos los señores asistentes, en v ista  de que 
c l  ayuntam iento  carece de fondos para siifra- 
g a r  los gastos que han de oca.sionarse con ta l 
m otivo, acordaron tam bién por unanim idad que 
se haga , pre'vias las form alidades de la  ley, una 
d erram a sobre la  contribución te rr ito ria l é in ­
du stria l.

—Nos dicen que M ontblanch so h a lla  sé ria - 
nvento amenazado por los carlistas. Estos han 
. pedido 4,000 duros de contribución á dicho pue­
blo, am enazando que do no .satisfacérselos, pe­
n e tra rán  á viva fuerza en el mismo, usando de 
todos los medios de destrucción que poseen, 
contánfosc en tre  ellos dos ó tres  m aquinas in ­
cendiarlas.

Muchos vecinos, para  lib rarse de las conse­
cuencias del ataque , abogan porque se pague 
la  can tidad  pedida, pero se h a  opuesto á ello la 
fuerza de vo lun tarias y movilizados, quienes 
contando con su valor y los medios de defensa 
(u e  tienen  en el fuerte , están  resueltam ente 
< ecididos á rechazar á los carlistas cueste lo 
que cueste. E n vista de esta  resolución, el go­
bernador m ilita r les lia concedido dos cañones 
con sus correspondientes m uniciones, los cuales 
serán trasladados á dicho pun to  á la  p rim era 
ocasion que se presente.

—Anoche .se decia en es ta  ciudad, con m u­
chos visos de probab ilidad jqueuna lu irtida car­
lis ta estaba atacando á Vilallonga. Con refe­
rencia á carreteros llegados do Tarragona, sa­
bemos que se oia ayer ta rd e  uu  vivo tiro teo  por 
la  p a rte  de aquella población.

—Ayer ta rde  .sc presentó  cn las inm ediacio­
nes de T arragona, una partid a  carlista , sa lien­
do en su persecución dos com pañías del batallón 
franco Guias de la Diputación, acuarteladas en 
aquella capital.

— A nteayer una p artid a  ca rlista  m andada 
por el cabecilla Pino se presentó en la estación 

,dc, la  P lana, quem ando los libros y dem ás d o - 
cum eutos y am enazando incendiar todas las es­
taciones de aquella línea si circulaban los t r e ­
nes de m ercancías que la em presa ha estableci­
do desde algunos días.

Hó aquí algunas curiosas noticias sobre cl 
estado del órden público.

En Mejorada del Campo, provincia de Ma­
drid, los vecinos se han armado y vigilan 
)or su seguridad de dia y  de noche, por si 
os bandoleros que hace pocos dias han co­

metido todo género de excesos en varios pue- 
blecillos de las cercanías, se proponen visi­
tar también aquella villa. Precaución es esta 
digna de elogio y do ser imitada por todos 
los pueblos quo deben persuadirse que esta­
mos, on punto á seguridad, como en las épo­
cas más lamontables de la historia.

Los oficiales de panaderos de las tahonas 
de Barcelona no han podido entenderse con 
sus amos, y constituidos en huelga, han eje­
cutado muy reprensibles actos, como asalto 
de tahonas, apaleamiento de obreros no huel­
guistas, y los demás de costumbre en tales 
ocasiones.

En Benamargoza (Málaga) ha sido desti­
tuido el municipio por un grupo de hombres 
armados, procedimiento que se va adoptando 
en muchas partes, sobre todo en las provin­
cias andaluzas, lás cuales gozan de todos los 
beneficios esperados é inesperados de uua de­
magogia asoladora y  hoy triunfante , de 
suerte que la vida es insufrible en muchas 
poblaciones.

El duque de Hornachuelos, á posar de ser 
revolucionario, ha tenido que escaparse de 
Córdoba, donde los federales han tenido el 
capricho do darle una serenata é imitar en 
ella su entierro con responsos y otros por­
menores tan impíos como poco gratos para 
el señor duque.

También el Sr. Moreno Rodriguez, por la 
culpa de ser republicano templado se ha visto 
precisado á escaparse de Arcos de la Frontera 
hara evitar alguna caricia de sns hermanos 
.03 intransigentes.

De Jerez escriben dando pormenores tris­
tísimos sobre los peligros de qne se halla 
rodeada la parte pacífica y  honrada del ve­
cindario. Las cosechas no se recojen, las 
turbas hacen cuanto quieren, los criminales 
amenazan á los hombres de bien y las auto­
ridades son impotentes para hacer nada 
bueno.

Y ya qne de autoridades hablamos, con­
viene decir que las de Cádiz amenazan cer­
rar la Inclusa, Hospicio, manicomio y de­
más establecimientos benéficos por falta de 
recursos, pues los que tienen ó arbitran los 
emplean para pagar el armamento contra­
tado.

Esta es la benéfica, humanitaria y popu­
lar República, que Dios confunda.

En diferentes poblaciones han ocurrido 
desórdenes no muy graves, por fortuna, re­
clamaciones, protestas y  hasta manifesta­
ciones con motivo de la declaración de mo­
zos para la reserva. En todas partes han te­
nido qúe decir las autoridades que este acto 
no entrañaba cosa alguna semejante á quin­
ta ó exacción forzosa, pues se reduce todo á 
unas operaciones quo el Gobierno ha nece­
sitado nacer para contar el número de hom­
bres incluidos en la reserva. Engaño mani­
fiesto y  parecido al que se emplea para con­
vencer á los pueblos de que la tasación de 
los edificios religiosos es un acto de carácter 
exclusivamente catastral, sin consecuencias 
de mal género.

También se dico, con referencia á testi­
monios autorizados, que han ocurrido desór­
denes en algunas localidades á causa de la 
excitación en que se encuentran y  del odio 
que ya se profesan las dos fracciones repu­
blicanas que miran muchos asuntos bajo muy 
diferente punto de vista, como por ejemplo.

la renovación de ayuntamientos y diputacio­
nes que segun unos debe hacerse sin pérdi­
da do tiempo y  por cualesquiera medios, y 
segun otros, con arreglo á la ley.

-Agréguese á esto quo los federales de pro­
vincias, sobre todo los exaltados y aun loa 
que Do lo son, beben los vientos por dejar á 
Madrid sin la estimable compañía de la 
Asamblea, y fundan esto principalmente en 
los repetidos casos en que esta se ba visto 
bajo la presión de las turbas. Asuuto es este 
que puede ocasionar algunos disgustos, pues 
desdo luego es seguro que el predio soberano 
de Madrid no permitirá fácilmente la trasla­
ción de la Asamblea á otro punto.

Los periódicos liberales, y  notablemente 
los de Barcelona, se encargan de demostrar 
un dia y otro dia, y  do un modo evidente, 
que muchos batallones del ejército de la Re- 
)úÜica, de esc ejército á quien llaman suyo 
os católicos conservadores cuando pelea 

contra los defensores de la pátria agonizan­
te y  de la religión perseguida, se han con - 
vertido en cuadrillas de bandoleros. El mal, 
cn verdad, es antiguo, pero parece haber lle­
gado á su apogeo, según los testimonios de 
republicanos y no republicanos que aunada- 
mente denuncian y censuran la conducta do 
los soldados.

Muchas quejas hemos recibido nosotros so­
bre esto asunto de nuestros amigos y corre­
ligionarios, de Cataluña, pero razones de fácil 
alcance nos hau impuesto un silencio doloro­
so. Hoy, en que la indignación do nuestros ad­
versarios uos ofrece ocasion de exponer el es­
tado del ejército catalan, podemos denunciar 
algunas hazañas de los soldados federales, y 
por ahora nos limitamos á reproducir las si­
guientes líneas de un diario barcelonés:

«Las noticias de la  m ontaña son cada dia más 
desconsoladoras, y son de tem er los resultados 
de la irritación que causa la  conducta de las 
tropas indisciplinadas, que no parece sino que 
están  pagadas por los agentes carlistas para 
crearles partidarios con sus vejaciones. Do car­
ta s  que tenem os á  la  vista resu lta  que algunos 
soldados de una colum na salida de Tora para 
Calaf, en Bassols, cerca .de C aste llfu ilit de Riu- 
bregós, m ataron  á navajazos á nn pobre trab a ­
jador, ñ a tu rá l de la  A yuda de Tora, á quien ro­
baron nueve duros que llevaba á su m adre para 
la m anutención de los dos. De o tra  colum na sa­
lida de Guisona tam bién  en dirección á Calaf, 
a l llegar á M iram ell, term ino de Calongo, al­
gunos individuos penetraron  por la  ven tana cn 
la casa llam ada de Segura y la  saquearon por 
completo. Los de esta  m ism a colum na tam bién 
en C alaf com etieron varios desmanes, entro 
ellos o ld e  querer asesinar á un pobre sacerdote, 
muy bondadoso y que jam ás se ha m etido en 
política. Una de'estas colum nas fué á pernoctar 
en I 'ra ts  de Rey, saliendo a l dia sigu ien te para 
Pcraflta, donde com etió excesos que la  plum a 
se resiste á escribir, y no es el m enor el haber 
soltado la caballería en los campos á  punto do 
segar. En Corominas y Sagúes se rep itieron  lo.s 
atropellos, quo, como hornos dicho, tienen cons­
ternado é indignado aquel país.

Q uiera Dios que la nueva au toridad  m ilita r 
venga con instrucciones y fuerza para poner 
coto á estos desm anes que nos empobrecen y nos 
deshonran.»

España, por lo que se vé, está entregada á 
locos, malvados y  crimiualcs.

El domingo último hubo gran alarma en 
Almería, por suponer los federales estaba á 
punto de estallar una temero.sa sedición en 
sentido católico-monárquico. Los volunta­
rios se armaron, tomaron posiciones, exten­
dieron voces alarmahtes disponiéndose á lle­
var á cabo en pró de la República las más 
brillantes hazañas.

Las autoridades también se alarmaron, y  
procedieron al registro do la Catedral, de nn 
convento y  de algún otro edificio. Iban en 
busca de un imaginario depósito de armas.

También "las operaciones prévias de la 
quinta, reserva ó lo qne sea, ocasiona en 
dicha ciudad pretextas, carreras y alarmas.

.Anoche so reunieron los representantes de 
la Asamblea para elegir la comisión de Cons­
titución y los catorce diputados que han do 
formar parto de la misma en representación 
de los cantones.

La sesión empezó álas diez, cou la lectura 
de los doce individuos propuestos por la co­
misión mixta de la mayoría y minoría para 
redactar la Constitución federal, compuesta 
de los Sres. Castelar, Orense, Figueras, Diaz 
Quintero , Cala , Canalejas, Cervera, Gil 
Berges, Maisonnave, García López, Chao y 
Suücr.

Abrióse discusión, y varios señores habla­
ron en contra de la candidatura Orense y F i­
gueras, manifestando su desagrado por ha­
ber sido incluidos eu la comisión. Algunos 
diputados del grupo intransigente, no solo 
se mostraron conformes con la candidatu­
ra de aquellos señores, sino qno pidieron 
algún lugar para uno de sus amigos más 
afines, cosa qno fué combatida por la ma­
yoría.

Discutidas suficientemente las personas 
propuestas, se procedió á la antsvotacion, re­
sultando triunfante el elemento más conser­
vador de la Asamblea, y derrotados por con­
siguiente los Sres. Orense y Figueras; de­
signando la reunión para sustituirles á los 
Sres. Gómez Marin y  Moreno Rodrimiez. La 
comisión encargada de redactar la Constitu­
ción federal se compondrá por lo tanto de 
los Sres. Castelar, Gómez Marin, Moreno Ro­
driguez, Diaz Quintero, Cala, Canalejas, Cer- 
vera, Gil Berges, Maisonnave, García López, 
Chao y Suñer.

Los que formarán parte de la comisión cn 
representación de los cantones, y que fueron 
aclamados en la misma reunión, son los se­
ñores: Labra, por Puerto-Rico; Benitez de 
Lugo, por Canarias; Soler y Plá, por Catalu­
ña; Guerrero, por Valencia; Del Rio, por 
Andalucía alta; Palanca, por Andalucía ba­
ja; Malo de Molina, por Extremadura; Cas- 
tcllafios, por Castilla la Nueva; Paz, por 
Galicia; Pedregal, por Astúrias; Rebulli­
da, por Aragón, y Montalvo, por Castilla la 
Vieja.

La reunión terminó muy cerca de la una, 
notándose gran disgusto en el elemento in­
transigente que observó la minoría en que 
estaba en la Asamblea.

E l Correo M ilitar, cuya conducta enérgi­
ca y  vigorosa ha merecido tantos elogios, 
ha cometido la debilidad de hacerse minis­

terial del Sr. Estévanez, y de escribir en fa­
vor de éste sueltos como el siguiente:

«Nos con.sta hace mucho tiem po, y tenem os 
especial placer cn consignarlo públicam ente, 
que los antecedentes del señor m inistro  de la 
G uerra no son ni se aproxim an siquiera á los 
que tra ta b a  de p resen tar en la sesión de ayer 
ta rde  el general Socías.

Antes al contrario, el Sr. Estévanez tiene una 
hoja de servicios lim pia, honrosa y en la cual 
las notas de concepto íe acreditan  de oficial 
aplicado é in te ligen te ; si alguna sum aria se le 
ha instruido, si ha sufrido algún  ligero rerrec- 
tivo débese m ás bien á su firmeza de carácter y 
á su celo en no perm itir imposiciones de los in­
feriores gcrárquicos, pero_ de n inguna m anera 
á carencia de iioura.ito y “ o tras faltas a ten ta ­
to rias á la buena reputación m ilitar.»

Por nuestra parto, creemos qne semejante 
traspiés se debe á ceguedad de espíritu más 
que á  otra cosa; pero alguuos recuerdan que 
cl director de di'cuo periódico fué candidato 
para la subsecretaría do la Guerra cuando 
entró Estévanez cn este miuistefio.

No estábamos equivocados ahanuncjar en 
nuestra última hora de ayer que muy en 
breve se plantearla la crisis, ministerial pues 
en el seno dcl Gabinete republicano hay 
gérmenes do descomposición que han de 
precipitar su muerte.

Ya se indicó esta cn el Consejo de minis­
tros celebrado anoche, en cl cual, segun La 
Iberia, el Sr. Ladico manifestó su propósito 
decidido do retirarse del Gabinete si la Cá­
mara no le aprobaba inmediatamente sus 
proyectos financieros. Ei ministro de Gra­
cia y  Justicia, Sr. D. José Fernando Gonzá­
lez, que ya en otras cuestiones no estaba de 
acuerdo con sus compañeros, expuso su pen­
samiento contrario al del ministro de Ha­
cienda, y  anunció resueltamente su dimi­
sión.

El ministro de la Guerra también hizo 
presente las dificultades que tenia para con­
tinuar al frente de su departamento, y  si no 
formulóla dimisión, que ya desde anteanoche 
so venia anunciando, por lo menos se mani­
festó muy inclinado á quefiarsc en la Asam­
blea sin otro cargo que el de representante 
do la nación,. para poder apoyar la política 
republicana del actual Gobierno ó de otro 
cualquiera que pudiera elegir la Cámara.

E l Sr. Pí y  Margall hizo esfuerzos para 
hacer desistir al ministro de Gracia y  Justi­
cia de su propósito; poro la firmeza de ca­
rácter dcl Sr. Fernando González hace creer 
que los consejos del Sr. Pí no le harán va­
riar de opinion.

Do los Bros. Ladico y Estévanez no sabe­
mos qué obteudria el presidente; pero si ho­
rnos de creer á los amigos de estos y  do 
aquel, no pasarán muchos dias sin que la 
crisis se haga pública enel Parlamento,

Ya no hay respetos humanos, ya sc hacen 
acusaciones terminantes y precisas á  hom­
bres de importancia política, sin guardar 
siquiera las formas: ya se habla do robos, 
castillos, traiciones y  estocadas, con una 
frescura y un desenfado que pasman.

Circula desde hace poco tiempo un papel 
federal titulado E l  93, que nosotros no ve­
mos, pero del que La República Democrática 
toma los siguientes sueltos:

«Para economías no hay como el Sr. T utau, y 
sino díganlo las m uchas que h a  hecho on el 
corto plazo que ha sido m inistro  de H acienda, 
pues h a  economizado un piquito  do 80,000 du ­
ros, que los ha invertido en u n a  casa que lia 
comprado cn Barcelona diez ó doce dias antes 
de dejar de ser m inistro de Hacienda. .

—Una idea se me ocurre. Cuando los republi­
canos form an un cuerpo de francos, será con la 
idea de com batir á los carlistas. Si esto es así, 
recomendamos al batallón de Esearpizo que fu ­
sile á dicho señor, pues sirvió en la  facción á 
las órdenes de Zariátcgui, y se lo tiene m uy 
callado.

—Si es cierto  lo que dicen del m inistro  A n - 
rich, España sc ha convertido en un  presidio 
suelto.

Además de asegurarnos que dicho señor t ie ­
ne tan to  de republicano como nosotros de fra i­
les, afirm an que pesa sobre él un expediento de 
insubordinación contra u n  jefe á quien alevo­
sam ente h irió  por la espalda costándole un
castillo  tam añ a  alevosía.

No se nos ocurre n ingún  chiste para este 
suelto.

—El Sr. Casalduero dicen quo quiere ser 
m inistro de Ju stic ia . Si fuera cn la Oliina ó en 
Capellanes, pase; pero aquí no cuela; ya le co- 
nocemo.s, ya sabemos cómo adm inistraba ju s ­
tic ia  á los liberales en tiempo de los mode­
rados.

¡El^ m inistro  de Justicia! Haciéndole una po­
ca, m  siquiera m inistril.

—¿Quién es D. José Búrges?
ü n  rea lista  de la  Plaza de Toros.
Uu policía de Amadeo la  noche del 11 de Di­

ciem bre.
ü n  em pleado de Gobernación con 24,000 rea­

les .ayer.
Un em pleado de Gobernación hoy.
¡Quo baile!»

.Aumenta la tirantez entre los elementos 
intransigentes y los que forman parte de la 
mayoría.

Según parece, el voto decisivo del Sr. Pa­
lanca para desechar la personalidad del se­
ñor Barcia, al ser designados los individuos 
qne debian componer la comisión constitu­
cional, ha lastimado profundamente á la frac­
ción que constituye la extrema izquierda de 
la Cámara, y de la cual forma parte el direc­
tor propietario de La Justicia  Federal. Co­
mo consecuencia del (desaire de quo se 
cree objeto el grupo á que nos referimos, 
desde hoy mismo probablemente empezarán 
los diputados que le componen á presentar á 
las Cortes una série de proposiciones de ley, 
que envolverán todas las reformas que de­
ben ser terminantemente expresadas cn la 
Constitución.

La Discusión prosigue enconadamente su 
tarea do desacreditar al Gobierno y de pedir 
su sustitución por otro. El periódico repu­
blicano culpa de lo que hoy pasa al Sr. Fi­
gueras, y  no contento con haber tratado á 
Flstévanez y Ladico con una dureza extraor­
dinaria, la emprende hoy con Benot, de cu­
yos numerosos é importantes proyectos, for­
mulados cuando no era ministro, no se ha 
puesto en práctica ni uno solo, y además le 
califica de antiguo isabelino, de penitente de

ms cinco últimos años, «que solo ha hecho 
méritos para alcanzar algunos dias de indul­
gencia en el cielo de las nuevas ideas.»

Extráñase dicho diario de que, hallándose 
en crisis el ministerio, vacile la Asamblea y 
Pí no se decida á plantear resuelta y oficial­
mente esta crisis, cuando los peligros que 
rodean la República exigen una política fran­
ca, resuelta, y  no sometida á inconcebibles 
é injustificadas vacilaciones.

Deduce de todo lo que se ha observado 
hasta aquí, que los ministerios de concilia­
ción están ya juzgados, y  que para nada bue­
no sirven, por lo que recomienda la forma­
ción de uu ministerio homogéneo presidido 
por el Sr. Pí.

Observación hecha por La Discusión:
Kn Cataluña, donde el ejército está indis­

ciplinado, sc bate diariamente con los car­
listas.

En el Norte, donde hay mayor número de 
batallones que están más" sumisos á la orde­
nanza y á sus jefes, no se verifica encuentro 
alguno , mientras los carlistas andan .por 
donde quieren y  hacen cuanto se les an­
toja.

Añade á esto el diario republicano: «En 
cuanto á Nouvilas, diríase que cn esto no 
toca pito ni flauta.»

Un periód ico  do M adrid  h a  publicado  la  
s ig u ie n te  c a r ta  d ir ig id a  á  su d irec to r:

«Muy señor mío: Leí el anuncio que su  d ig­
no periódico trae  á lá 'cabeza de lo ocurrido en 
el avuntam ieuto  de M adrid, y pongo en .su co­
nocim iento, que los agresores son unos veinte, 
que han  venido de Zaragoza el 17, y son los 
mismos que apalearon hace dos meses cn  Zaira- 
goza á ios que iban á las .subastas, y  cl dia 24 
rán decididos á dar nueva paliza y  hacerse 

dueños del cotarro, pues llevan gordos basto­
nes y algo m ás.

Soy Je  Yd. su afectísimo y seguro .servidor 
Q. B. S. M., nn  honrado y antiguo liberal de 
buena fé.»

Ks u n a  m an era  do h ac e r  su b a s ta  m uy n a­
tu ra l  en  los tiem pos dem ocrá ticos que a l­
canzam os.

La lib e r ta d  no podia dejar de h ac erse  p re ­
sen te  en  las sa las de su b a s ta  de b ienes n a ­
c ionales, donde ta n to s  ad m irad o res  h a  a d ­
qu irido .

T enem os la  sa tisfacción  de an u n c ia r  á 
n u es tro s  le c to re s  que un a  de las personas 
m ás d is tin g u id a s  de M urcia , que h a s ta  ah o ra  
h ab ia  figurado en  uno do los p a rtid o s l ib e ­
ra les , reconociendo  qne la  ú n ic a  esperanza 
de la  p á tr ia  e s tá  en la  b an d era  c a r lis ta , h a  
in g resad o  en n u e s tra  com unión  p o lít ica  para  
tr iu n fo  do D ios, de la  p á tr ia  y  de l rey .

Tenemos el sentim iento de anunciar á nues­
tros lectores el fallecim iento de nuestro buen 
amigo el Sr. D. José Gregorio Marrón j  S an ta­
cruz, ocurrido en Logroño el dia 15 del ac­
tu a l.

H asta la  disolución de las ju n ta s  carlistas fué 
el Sr. M arrón presidente de la de la  Rioja, en 
cuya com arca era grande su influencia en tre 
los partidarios de la  m onarquía legítim a.

Por ella peleó el Sr. Marrón en la guerra  de 
los siete años, ganando cn los campos de b a ta­
lla, á fuerza dó valor y de pericia, todos los 
grados h as ta  cl de coronel inclusive que llevó 
á la em igración. Sin acojerse á convenio algu­
no, perm aneció el ilustre  finado largos años 
fuera de España, con inmenso menoscabo de 
los cuantiosos intereses que habia Heredado de 
sns padres. Ni las privaciones ni el quebranto 
de su fortuna m enguaron en lo m ás mínimo la  
fé m onárquica de nuestro  querido amigo, quien, 
viéndose in ú til por sus achaques para  la vida 
activa del guerrillero , sc dedicó desde la revo­
lución de Setiem bre á la  propagación pacífica 
de las ideas católico-m onárquicas.

En ta n  patrió tica  em presa sorprendióle la  
m uerte , privándole de ver cum plidos los deseos 
de toda su vida, cifrados en contem plar á  la 
nación española regida por una política cató li­
ca bajo el suave y paternal yugo de la  m onar­
quía legítim a.

G ran pérdida h a  sido para el partido carlista  
la  m uerte .del Sr. Marrón, m ayor aun para su 
atribu lada fam ilia, á la  que deben servir de al­
gún  consuelo las pruebas de sim patía y carino 
que los pueblos de la  Rioja acaban de dar al di­
funto al ser trasladado desde Logroño al pue­
blo de Tricio, donde el Sr. M.arron ten ia  su casa 
y otros bienes de fortuna.

Réstanos, para  te rm inar estas líneas, pedir 
con todo encarecim iento á nuestros lectores 
que pidan á Dios por el eterno descanso de 
nuestro  virtuoso amigo.

Por decretos del m inisterio de la  G uerra se 
nom bra presidente de la  com isioa de refor­
m as, a l ten ien te  general D. José Orozco y Zú­
ñ iga, y vicepresidentes á los brigadieres de 
a rtille r ía  de m arina D. Cándido Barrios, y de 
ingenieros D. Gregorio Verdú y Verdú; tam ­
bién se nom bran los vocales que deben comple­
ta r  la  referida comisión. Igualm ente son nom ­
brados oficiales de la clase de segundos del 
mismo m inisterio  los ten ien tes coroneles de in­
fan tería  D. Emilio Perez A legret y D. Angel 
Centeno.

Sesión de ayer.
K  las tres empezó la sesión, bajo la  presiden­

cia del Sr. Salm erón, y  despnes de algim as pre­
gun tas de escasa im portancia, se en tró  en la  ór­
den del dia, aprobándose varios dictám enes de 
la  comisión de actas.

E l Sr. Santiso im pugnó la  de ATllalpando, y 
despnes de ser contestado por nn individuo de 
la  comisión, fué aprobada nom inalm entc por 71 
votos contra 35.

El Sr. Jim énez Mena atacó e l acta de L av ia- 
na, que fué re tirad a  por la  comisión.

El señor m inistro  de H acienda leyó los dos 
siguientes proyectos de ley: uno, autorizando a l 
Goijierno á hacer una operación sobre los taba­
cos de F ilipinas y Deuda del personal.

E l otro proyecto sobre depósitos e.s como 
sigue:

«Artículo 1." Los depósitos voluntarios en 
efectos públicos quo no se hayan  retirado de 
la  Caja de Depósitos h as ta  el 30 del actual, y 
los que en adelanto se hicieren, quedarán á car­
go de la  dirección de la  Deuda, que los conser­
vará y custodiará bajo iguales condiciones y ga­
ran tías  que lo verificaba la  Caja.

A rt. 2.° Por dichos depósitos .re abonará co­
mo derecho de custodia e l prem io establecido 
por la  Caja, á saber:

E l medio por ciento anual del im porte de los 
intereses de los depósitos cuando la sum a de 
dichos intereses sea mayor de 600 pesetas 
anuales.

Una peseta como derecho fijo anual, cuando

el im porte de los in tereses sea igual ó inferior 
á 600 pesetas a la n o . .

El medio por diez m il dcl cap ita l nom inal de 
los depósitos de papel sin interés, cim.udo aquel 
exceda de 60,000 pesetas.

Una pe.seta como en los de papel con interés 
anual m enor ó de 600 pesetas, si el capital es ó 
no llega á 60,000 pesetas.

E l cobro de los derechos dcl medio por ciento 
sobre el in terés anual por ios depósitos en pa­
pel sin interés y del cap ita l nom inal en ios que 
no le tienen, se hará  por meses completos, m a l­
quiera que sea cl tiem po que dure cl depósito, 
y el del derecho fijo de una peseta en los demá-s 
se hará  por cada fracción de año como si fuese 
año completo.

Los derechos por depósitos de papel con in te­
rés, se cobrarán al hacer e n tre g ad o  loscúpones 
do cada sem estre, y los de papel sin  in terés al 
hacer la  devolución del depósito.

A rt. 3.“ Para desem peñar este servicio y los 
demás consiguientes á las nuevas funciones que 
se encom iendan á la  dirección de la  deuda por 
consecuencia de la  supresión de la  Oaja general 
de Depósitos, p.asará de esta cl personal que se 
considere indispensable; y  sus sueldos se paga­
rán  de los rendim ientos que se ob tengan por 
los derechos de custodia de los d ^ ó s ito s  v o lu n ­
ta rios y neoe.sarios v de los provisionales para 
subastas. S lad rid .'lO  Junio .—El m in istro  de 
H acienda, T. Ladico.»

tíe acordó recom endar á la  comisión em itiese 
cuanto antes dietám en sobre estos proyectos.

Aprobáronse algunos dictám enes de actas, y 
continuó la  disensión acerca dol proyecto fijan­
do dia para la renovación de ayuntam ientos y 
diputaciones. Terciaron en este debate los se­
ñores Cíustañcda, A raus, un individuo de la  co­
misión y el Sr. P í, pasando á la  discusión por 
artículos.

E l Sr. Boet apoyó u n a  enm ienda al prim ero, 
por la  cual se dism inuyen los dias de efoceion 
,y se subdividen los colegios y secciones , siendo 
tom ada en consideración por 71 votos con­
tr a  65.

A bierta discusión sobre la  enm ienda, se 
pendió el debate, levantándose la sesión á las 
seis V m edia.

S E G U N D A  E D I C I O N .

LA ASAMBLE.A DE MAGL'NCIA.

Los católicos alemanes aumentan en deci­
sión, actividad y  esfuerzos á medida que so 
extreman las persecuciones de quo les hace 
víctimas el principo de Bismark. El orgullo 
insensato de este hombre poderoso que se 
cree capaz de sngetar á la Iglesia católica al 
triunfante carro del imperio, encuentra no 
solo cu los Obispos, naturales defensores do 
los derechos de la Iglesia, sino en los fieles 
de toda clase y  condición, nna resistencia 
tan grande, que permite asegurar desde lue­
go, aun humanamente pensando, que muy 
pronto tendrá el tirano motivos para -arre­
pentirse de su conducta.

No es buena política la de hostilizar y 
ofender á millones de hombres que por sus 
creencias constituyen la parte sana del im­
perio, hoy en que amenazan á este tantos 
peligros y notablemente la acción disolvente 
y antisocial de la democracia y del socia­
lismo.

La Asociación de Católicos alemanes, cuya 
sede está en Maguncia, es la qne dirige cl 
movimiento católico en Alemania. Esta Aso­
ciación acaba de celebrar en la antigua ciu­
dad referida una grau Asamblea de todos los 
comités católicos alemanes, y ha acordado, 
en vista de las circunstaneias presentes di­
rigir el siguiente manifiesto, que debe ser­
vir á todos los hijos de la Iglesia de un alto 
ejemplo, cuya imitación urge é importa.

k LOS C.«TÓLICOS a l e m a n e s .

La Asam blea general de los comité.» catdli- 
cos alem anes ha pesado m aduram ente , en 
últim os dias, las obligaciones que im pone á to ­
dos los hom bres fieles á la Iglesia y á la p á tria  
la  situación crítica en que nos bailam os. Todos 
sus individuos han tom ado la  unánim e resolu­
ción de defender con energía y constancia la.s 
libertades de la Iglesia, los derecho.» de la fa­
m ilia  y los del pueblo cristiano.

La Asam blea general recom ienda á todos los 
individuos de los com ités y á todos los cató li­
cos alem anes en la Incba que ha empezado la  
fidelidad m ás com pleta y generosa hacia aque­
llos establecidos yor Dios para guiarles; es de­
cir, hácia los Obispos y  cl jefe suprem o de la  
Iglesia, N uestro Santísim o Padre el Papa. A 
esta autoridad de institución  divina en trega­
mos la decisión de todas las cuestiones de la  fé, 
del derecho eclesiástico y de la  v ida religiosa. 
Nosotros no reconocemos o tra  au toridad  en las 
cosas de fé y  jam ás perm itirem os á  n ingún  h u ­
m ano poder el legislar y decidir lo que Jesu­
cristo ha legislado y decidido, ó lo que ha or­
denado legislar y decidir á sus Apóstoles y á 
sus sucescres.

A l hacer esta declaración, que une con ale­
gría d las palabras apostólicas del cpi.scopailo 
prusiano, la  Asam blea general es tá  léjos do 
q uere r am enguar el respeto que debe á la  au­
toridad  c iv i l : los católicos se han portado 
siempre como fieles ciudadanos. Por grandes 
que sean los sufrim ientos de lo.» católicos a le ­
m anes, nunca serán arrastrados á com eter una 
acción con traria  al derecho.

Si están  obligados en conciencia á obedecer á 
Dios antes que á los hom bres, saben que no 
ménos deben obedecer á la  au toridad  civil en 
las cosas perm itidas.

Pero el amor de la pátria , no ménos que el 
am or de la  Iglesia, obliga á los católicos a le ­
m anes á em plear los medios que la  ley les deja 
)ara reivindicar cou energía sus derechos y  la  
ibertad  de conciencia. Siem pre e.s culpable la  

indiferencia respecto á  los negocios de in terés 
público: lo es doblem ente cuando, como hoy, se 
t r a ta  de los más preciosos bienes.

Por eso la  Asam blea general suplica con em ­
peño á todos los católicos que tom en p arte  eon 
ardor en laseleccioncs del Reiclistag y del Land- 
ta g  de los diférentos países confederados que 
deben ten er lugar á fines de año.

Los hombres enviados has ta  aquí al R eichs- 
ta g  por los d istritos electorales católicos han 
com batido con uu valor incom parable. La frac­
ción del Centro ha sido como el baluarte  de la  
libertad , del derecho, así como cl órgano de los 
m ás cristianos sentim ientos. Im porta que este 
partido  adquiera nuevos y m ás numerosos 
com batientes, y los adquirirá  si nosotros todos 
cum plim os nuestro dober.

¡Puedan, pues, todos los católicos de A lem a­
n ia  hacer su  deber por conyfieto en los tiem pos 
difíciles en que vivimos! ¡Recuerden an te todo 
que nuestro auxilio viene de Dios, y acudan 

or esto á l a  oración, como lo piden nuestros 
' lispos! Con este objeto b a  colocado la  Asam­

blea á los com ités católicos bajo el patrocinio 
de los Santos Corazones de Jesús y de María. Si 
ponemos n u es tra  confianza cn este Salvador, 
odiosam ente rechazado por nuestro siglo, no se­
rem os vencidos.

M aguncia, 5 de Jun io  de 1873.
Por la  Asam blea general: Félix , conde de
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oe,—Bp.iidry, presidentes.—Nicolás Eacke, se­
cre tario  primero.» ’

telégrama de
f r S -  lo Presentar al Éapa el emLajadQr 
francés las credenciales renovadas por ol 
mariscal hPac-Mahon. El embaja^r K  de
hI 1̂  « I ceremonia, c.on gran gusto
de los fieles romanos.

en el Senado subalpino 
a impía ley co*;̂ tpa ¿r^enes religiosas. 

Ha sido nombrado ponente el senador Man-
CÍaQI*

Parece cosa resuelta por ol Gobierno fran­
cés que el demagogo Rochefort, tan benévo­
lamente tratado por Thiers, á pesar de haber 
^do uno de los principales causantes de la 
Commune y  de las desgracias dc Francia, 
partirá en Jcdio próximo á cumplir su con­
dena á Noev a Caledonia.

Según tA Memorial D iplonítico’, la enfer­
medad de 1 emperador Guillermo ofrece al­
gún cuida do, y  consiste on ataques de reuma­
tismo art icular, unido al asma y  á una afec­
ción del «stómago.

Es post ble que si continúa en este estado, 
se autorioe al príncipe im.perial para des­
pachar lo» asuntos sometidos á la soberanía 
Imperial.

Ayer uocLe hubc  ̂ gran alarma en 
Barcelona, inotiy-ada por negarse los volun­
tarios á consen.o'ír que • sean castigados los 
soldados mdlsciplinados, singularmente á 
los del batallón de cazadores de Ma.firid, que 
han asp.sinado á su jefe.

Ignoramos qné promesas recibirían del 
Gobiorno, cuando esta mañp.oa se habia apa­
ciguado todo.

Dícese que por la rr.ediacion del Sr. Gas- 
telar so ha aplazado la crisis que se indicó 
ayer en el Consejo de ministros.

A pesar do esto, parece seguro que no pa­
sara muchr, tiempo sin que se vea precisada 
la Cámaro, á nombrar nuevo ministerio, ha­
biendo, como hay, diferencias esenciales en- 
tre loo actuales ministros.

Los proyectos financieros del Sr. Ladico 
•pueden considerarsie ya como definitivamen­
te fracasados. La mayoría de la comisión do 
Hacienda ha manifestado su oposicion á es­
tos, razón por la cual creen algunos quo el 
ministro concluirá por retirar el fruto de sus 
meditaciones.

Si esto es verdad, la Hacienda pública es­
tá de enhorabuena.

Los carlistas, según parte recibido esta 
mañana, se encontraban otra vez al frente 
dc Miranda.

El general Nouvilas sigue muy tranqui- 
mcnte meditando sobre un famoso plan de 
■cam paña.___________

Dícese qne cl dia do mañana, destinado 
seguu cl reglamento á preguntas é interpe­
laciones, será el que escojan los intransi­
gentes para romper cl fuego contra el Go­
bierno, del cual están muy resentidos por 
su conducta en estos últimos dias.

Algunos diputados aseguraban esta tarde 
que el carro de la República no anda, y  que 
ea preciso darle sebo.

Se asegura que, caso de salir del ministe­
rio el Sr. Ladico, le sustituirá el Sr. Tutau, 
el cual parece que ha tomado carino al papel 
de ministro en los pocos meses qne le lia 
desempeñado.

Entre estos dos ministros seria muy con­
veniente para cl país que la Asamblea se 
quedase sin ninguno.

ASAMBLEA REPUBLICANA.
A las tre s  abre la  sesión el Sr. Pedregal.
So lee y aprueba el acta de la  sesión an­

terior,
Se presentan  exposiciones.
Se da lec tu ra  de una proposición en la  cual 

se pide que los diputados m archen á sus d is tri­
tos á ponerse al fren te de sus electores á com­
b atir  á los carlistas.

El Sr. Blanc la  apoya en un enérgico dis­
curso.

Dice que la  revolución no se ha hecho toda­
vía, porque como en los tiempos de la  m onar­
qu ía hay gentes que dicen que todavía no es 
tiempo.

Se encara con la  m ayoría, y m anifiesta que 
es preciso saber quiénes son los revolucionarios 
y quiénes los reaccionarios.

A segura que á él no le asustan  los m urm u­
llos, y que se crece con la to rm enta.

A dvertim os á nuestros lectores que no hay 
ta l  torm enta, pues todos los espectadores están  
m uy callados.

Se enfada contra los que perm anecen indife­
ren te s  cuando la  República peligra.

Algunos diputados bostezan.
Dice que es necesario cam biar el asiento de 

diputado por la  silla del caballo.
No le alabamos el gusto al Sr. Blanc.
Concluye por fin, y los diputados y especta­

dores se lo agradecen.
Se tom a en consideración.
Se aprueba un a  proposición para que pueda 

asistir á las sesiones el m inistro de Marina. '
E l Sr. Balbnena apoya o tra  proposición, en la  

cual se pide nada méños que la  supresión del 
Consejo de Estado, tribunales de Justicia , m i­
nisterios y no sabemos cuántas cosas más.

Empieza su  disourio con voz cavernosa.
Al poco ra to  pide un  vaso de .agua el orador.
Un diputado que está cerca d'e este .sale á bus­

carle; por fin, un  portero le releva dC este t r a ­
bajo.

¡Oh fuerza de la  costumbre!
Concluye su discurso ol Sr. V albuena, des­

pués de asegurar que la República .sólo se salva 
con economías.

Se tom a en consideración.
Se da lectura de o tra  proposición para que se 

im ponga una contribución igual á la que paga 
la  propiedad te rrito ria l á los tenedores de la  
Deuda nacional.

La apoya el mi.smo Sr. V albuena, despuc.s de 
Ijeberse otro vaso de agua.

Tam bién se tom a en consideración.
Se lee o tra  para que las Górtes suspendan sus 

sesiones y los diputados se constituyan en  so­
beranos independientes de sus jH-ovincias el

día en que insubordinado el ejército ó tr iu n ­
fantes tos carlistas, no se pueda obqdecer al 
Gobierno de Madrid.
_ En e.sta proposición tiene poca fortuna el se­
ñor Valbuena, que tam bién la  apoya porque es 
desechada por unanim idad.

Calla por fin la segunda edición dol señor 
C isay  Cisa.

E l Sr. Rodríguez Sepúlveda, con adem an có­
mico, apoya o tra  proposición para quo so con­
ceda una rebaja de pena á los reos de delitos 
comunes.

Es desechada.
Se procede á la  elección de la comisión de 

Constitución.
Continúa á  la  hora en que cerramos este al­

cance.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la Agencia Fabra.J

ROM A, 19.—E l P a p a  p ro n u n c ió  a y e r  nn 
n o ta b le  d isc u rso  en el Colegio de C a rd e ­
n a le s .

E ncom ió  e l celo de los C a rd e n a le s  p a r a  
so s te n e r  los d e re c h o s  de la  S a n ta  Sede.

R e ite ró  sn s  c e n su ra s  c o n tra  los u s u rp a ­
d o res  del E s ta d o  p o n tifica l y  de los b ienes 
de l a  Ig le s ia .

A ñad ió  que h a b ia  sa b id o  con se n tim ien to  
que u n a  p a r te  del C lero  de A le ja n d r ía  de ia  
P a l la  h a b ia  a s is tid o  á. los fu n e ra le s  d e l co ­
m en d ad o r R a ta z z i .  « E sto s  S a c e rd o te s , d ijo , 
fu e ro n  m á s  c o r te sa n o s  que m in is tro s  de 
Dios.»

T erm in ó  d e c la ra n d o  so lem nem en te  que 
e r a  c o n s ta n te  su  p ro p ó sito  de r e c h a z a r  to ­
d a  id e a  de co nc iliac ión  c o n tra  ios u s u r p a ­
d o re s  de lo s  b ie n es  de l a  Ig le s ia .

BOLSA DEL DIA 20.

R enta perpétua al 3 por 100, publicado, 16-15, 
35,55 y  50; pequeños, 16-60, y oO; á plazo, 16^5 
y 60, nn  cor. fir.

R enta perpé tua exterior al 3 por 100. pu­
blicado, 21-70 30, 45, 60 y 90; péqueños, 22-00.

B illetes hipotecarios del Banco de España, se­
gunda série. pubticado, 95-50 y 75.

Bonos del Tesoro de 2,000 rs ., 6 p o r  100 in ­
terés anual, publicado, 57-85 y 70.

Dichos en cantidades pequeñas, publicado,
58-V5, 57-00 y 75.

Obras públicas de 1." de Julio  de 185S, de
2.000 rs., publicado, 39-00 y 40-00.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de
2.000 rs., publicado, 31-95, 38-10 y 32-00.

Idem  id. nuevss, publicado, 31-25, 20 y 15. 
Obligaciones de 20,000 rs., no publicado,31-60. 
Acciones del Banco de E spaña, publicado,

153-50.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

L a  te m p e r a tu ra  m ix im a  fuó a y e r  en  M a­
drid á la sombra de 34,4, y al sol de 40,9.

Segun los p artes  recibidos ayer no llovió en 
n inguna provincia.

L a  re c a u d a c ió n  de l a r b i t r io  so b re  a r t í c u ­
los de comer beber y arder, im portó anteayer 
cn M adrid 19.312 pesetas, 67 céntimos.

D ice E l Comercio áe  C id iz :
« A y e r  o c u r r i ó  u n a  d e s g r a c i a  l a m e n t a b l e  e n

la.s obras del derribo de la  capilla usurpada a 
la  Orden Tercera de San Francisco. Un albañil 
cayó desds lo alto  de uno de los arcos interio  
res, dentro dó la iglesia) y füé preciso condu­
cirlo al hospital de S a n  Ju a n  de Dios en muy 
m al estado.

S egun  el 'Diario de Avisos de Z a ra g o z a , p a ­
rece que dentro de poco tiem po se abrirá al 
público el ferro-carril de E.sc.atron. en el t r a ­
yecto dc dicha ciudad al pueblo de Quinto.

La Montaña, de P am p lo n a , d a  n o tic ia  de 
un gran  incendio ocurrido en Isaba, el pueblo, 
m ás im portan te del pintoresco valle de Roncal. 
E l viento hizo que, incendiada nna casa, se pro- 
lagara á  las inm ediatas, quem ándose has ta  14. 
in tre  estas se encuentra cl edificio donde n a­

ció la  brava ronealesa que dió m uerte  al rey 
moro de Córdoba Abderram en.

S egun  el Registro general, l a  p o b lac ió n  a c ­
tu a l de las 25 principales ciudades del Reino- 
Unido de In g la te rra , Escocía é Irlanda, es la  si­
gu ien te :

L óndres, 3.356,073 h ab itan te s ; Liverpool, 
505,274: G asgow , 493,162; 'Manchcster (com­
prendido Salford), 484,515; B irm ingham , tre s ­
cientos cincuenta y cinco m il quinientos cua­
ren ta ; Dnblin, 314,666; Leeds. 272,619; Shef- 
field , 254.352; Edim burgo, 208,55.3; Bristol, 
189,648; Belfast, 174,374; B radford, 156,609; 
N ew eastleu-pon-Tyne, 133,346; H u ll, 128,125; 
Dundee, 118,974; Portsm jnith, 118,280; L«ices- 
te r, 102,664, Sunderland, 102,450; Merth^'.s-TyoJ 
d il, 96,891, B righton , 90,013; N ottingham , 
89,557; A berdecn ,^ ,125 ; P resto n , 85,428; O ld - 
ham , 85,141; Bolton, 82,854; NorEich, 81,677.

E l d ia  21  de l c o r r ie n te , á  la s  d iez  y  m e ­
d ia de la  m añana, se celebrará en la iglesia de 
San Luís, Obispo, calle de la M ontera, una 
función dedicacla a su ti tu la r  por el director 
del colegio de San Luis Gonzaga, haciendo el 
panegírico del santo el doctor 1). Ju an  Tron­
coso.

L eem os en E l Comercio de C ád iz : v
«El sábado y el domingo ha habido gran  a la r­

m a en Jerez. El m otivo no lo .sabemos; poro son 
m uchas las fam ilias que huyen do aquella ciu­
dad, presintiendo sucesos desagradables. ¡Quie­
ra  Dios que estos tem ores no sean fundados!»

—¿ Q u é h a c e s?  d ijo  á u n  g o toso  que e s ta ­
b a  comiendo ja m o d , nn  amigo suyo; ¿no ves 
que el jam ón es malo para la  gota?

—Así es; respondió cl doliente; pero es bueno 
p ara el gotoso.

M. De G roef, e l h o m b re  v o la d o r, que debió
hacer el esperim ento do su  aparato  para  volar 
en Bruselas cl dia 1.° de. oste me.s, y que de.s­
pues tuvo que aplazarlo para el d ia  8, ha hecho 
el más com pleto fiasco, dejando con u’n  palmo 
de narices a más de cien m il personas que es­
peraban ver hendir el espacio á este nnevo hijo 
de Dédalo.

Habiéndose roto un a  do las cuerdas que suje­
taban  el aparato  a l globo que dobia e evarlo á 
una a ltu ra  de 300 m etros, el hombre pájaro se 
encontró cogido por la cola en tre  las cuerdas 
que debian poner en movim iento el aparato , ya 
algo estropeado en o tra  p rueba an terio r, y  cayó 
en el campo de m aniobras, por fo rtuna sin ha­
cerse daño alguno, gracias al para-caídas, que 
e.s un modelo on su  género.

A pesar de esta te n ta tiv a  frustrada, L U nde- 
pendmce Bclge cree que el inventor no habia 
perdido la  esperanza de obtener mejor éxito en 
su em presa en o tra  ocasion; pero nosotros opi- 
namo.s, que el que no ha sabido calcu lar la 
fuerza que debia ten er la  cuerda que habia de 
llevar el aparato, menos podrá calcular la re­
sistencia del aire y  la fuerza capaz de vencerla .

S ég u n  el Diario Español, un  in v e s tig a d o r  
de contribuciones ha tra tado  dc estafar 5M 
reales, á uu fabricante de sombreros de la  calle 
Mayor, haciéndole pagar una cuota que ya es­
tab a  satisfecha, em pleando para ello recibos 
falsificados. Después de unos cuantos p u ñ e ta ­
zos adm inistrados ro tundam ente, fué conduci­
do a la  prevención del d istrito  por los guardias 
de órden público que, aunque algo ta rde , acu ­
dieron al sitio de la  ocurrencia.

A n iv e rsa r io .—T odos los años e l d ia  13 do
Abril se celebra en la  catedral de la Rochela el 
siguiente prodigio:

En 1461 existia allí nn niño pobre y de corta 
edad, mudo é impedido. Uno de los dias de. Pas­
cua se éncontraba en la citada iglesia con su 
m adre y  á la v ista  de un  sacerdote que adm i­
n istraba la  Sagrada Comunión á los fieles; de­
voraba el pobre niño con los ojos la  Divina H os­
tia .

Insp irada sin duda por Dios la  m adre, se 
aproxim ó al sacerdote y rogó le diese á aquoj la  
Comunión. A l pronto el m inistro so resistió , y 
la  m ujer llorando y el impedido arrastrándose á 
los piés del sacerdote y ju n ta s  las manos, supli­
caban accediese aquel á que le diese el pan do 
los Angeles. Movido á compasión cl sacerdote 
cedió, y apenas habia tocado la  S agrada Form a 
la  lengua del m udo, se oyó un a  voz juven il y 
a legre que deeia;

A djutoriun nóstrum in nomine Domini.
La m adre prorum pió en un  grito:
—¿Hablas, hijo mió?
—¡Sí, m adre m ia, gracias á Dios!
El pueblo glorificó al Señor cantando el T e- 

Deum cuya acción de gracias desde entonces 
h as ta  el dia se repite anualm ente en ¡la fecha 
arriba  citada.

P A R T E  R E L I G I O S A .

S.vN Tos UE HOY. El Sagrado Corazan de Je­
sús, San Silverio Papa y Santa Florentina  
virgen.

S.vNTOs DE MAÑANA. San L uis Gonzaga y 
Sun Ensebio Obispo.

C u l t o s .— Se gana el Jubileo de C u a ren taH o - 
ras en el Oratorio del O livar, donde se celebra­
rá  á San Luis G oivaga con Misa m ayor y ser­
món que predicará, D. M anuel Menendez; y por 
la  ta rde  en los ejercicios, D. Pedro Carrascosa.

C ontinúan las novenas del Sagrado Corazón 
de Jesús; y predicarán por la ta rd e  .cn Loreto,
O. José García Romero: en Santiago, D. Jáim é 
Cardona, y en la.s M aravillas, D. Francisco Car- 
nicer.

Es el segundo d iado  la  novena de los S agra­
dos Corazones de Jesús y de María, en la  iglesia 
de las T rin itarias; á las diez será la Misa m ayor 
con sermón que predicará el Sr. Cardona, y por 
la  ta rd e  cu los ejercicios, será orador D. Vicen­
te  Rodrigucz.

Continúa el Triduo de San Luis Gonzaga en 
S au ta  Cruz, y d irá el sermón en la Misa m ayor 
don Emilio S an ta  María, y por la  ta rde en los 
ejercicios D. Santiago García Álvarez.

V i s it a  d b  l a  C ó r t e  d e  M a r ía .—N uestra Se­
ñora de la Buena Dicha en su igle.sia, ó la  de las 
V iñas en Italianos.

IMPRENTA DE D. ROQUE L a DAJOS, 

á cargo del mismo.
Galle de Pelayo, núm . 34.
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EL DESPOTISMO
EN

LA DEMOCRACIA
O H  POLITICA DE MAfilliAVELO

E N  E L  S I G L O  X I X ,
El 60 por 100 de rebaja á los señores sascritores de E l  P e n s a m i e n t o  E s ­

p a ñ o l  quo deseen adquirir esta interesante obra, recientemente dada á  l u z  

al precio de 20 reales. 
A  los suscritores de E l  P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l  solo costará este libro, 

encnadernado en rústica, y franco de porte, OCHO REALES en toda España, 
mediante el anticipo de esta cantidad en libranza ó letra de fácil cobro. 

Forma un tomo de 330 páginas, en 4.® mayor, y elegantemente impreso. 
Los pedidos se dirigirán al señor administrador do este periódico, Pelayo. 

38 y 40, á las librerías de Olamendi, D. Leocadio López, Agnado y  Tejado, 
yen casa de D. Roque Labajos, Cabeza, 27, Madrid.

NO MAS FUEGO.
50 AÑOS DE BUEN ÉXITO.

E l Linimento BOYER MICHEL de Aix (Pro- 
vence) reempleza el fuego sin dejar la menor 
huella, 8ÍB interrum pir el trabajo y sin incon­
veniente alguno. Cura siempre las ccj ras re­

cientes ó antiguas, los esguinces, m ataduras, alcances, moletas, debilidad de pier­
nas, etc., etc.

En París, D o 'vsu lt, 7, rue da Jouy. En Madrid, por mavor, Agencia franco-ee- 
pañola, Sordo, 31; por menor, á 2'2 rs., Sres. Borrell, M. Miquel, Escolar, Oeañay 
Ortega. En provincias los depositarios de la Agencia (A.—5,533,(

DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO.

Curación instantánea de los más vio­
lentos dolores de muelas.—Conserva­
ción de U dentadura y las encías.
, DepósiloGral. en España, Sres. I. Fer­
rer y C.®. Montera, bl, pral. Madrid.

ee
P.

ENOLADO TÓNICO ESTOMACAL.
Recomendado en toda clase de conva­

lecencias, de sabor g rate , y que puede 
usarse aun por las pjrsoLas sanas y ro­
bustas.—Botella 20 r s .—Farm acia de 
Escolar, plaza del Angel, 3, Madrid.

(Núm. 171 ,-1 2  )

DIOS, PATRIA Y REY
E S P A Ñ A  T A L C U A L  S E R Á .

Esta obra consta de dos tomoa da \ egularea dimensiones encuadernados en 
rústica, y de un precioso álbum , elegantem ente encuadernado, con cantos dorados, 
de la familia real legítim a de España, que recibirán en el acto, en concepto de re­
galo, los compradores, y contiene los retratos siguientes:

1.®. Cárlos V.—2.®, doña María Teresa, su esposa—3.®, Cárlos VI, conde de Mon- 
te m o lin .-4.®, condesa de Montemolin, su  esposa.—5.®, Cárlos VII.—6.®,^doña Mar­
garita de Borbon, su espesa.—7.®, doña Beatriz de Este, m adre de Cárlos VII.—-
8.®, D. Alfonso de Borbon y Este, su hermano.

Precio de toda la obra, incluso el álbum , 40 rs. franco el porte. Se sirven los pe­
didos acompañando su im porte y dirigiéndose al señor adm inistrador de E l  P e n s a ­

m i e n t o  calle de Pelayo, números 38 y 40.

NO MÁS Tisis.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T

CON PRIVILEGIO EXCLUSIVO.

R em edio  p ro n to  y  se g u ro  c o n tra  la  t is is  y  to d a s  c la se s  de to se s .

INTERESANTE.

Los innumerables, cuan excelentes resultados obtenidos con Xas pastillas de B el­
met y cuyoa miles de comprobantes obran en nuestro poder de los que llevamos la  
publicados más de m il en la prensa, han demo-trado que hasta el dia es el único 
medicamento (tanto en España como en el extranjero) que se ha descubierto en be­
neficio Q0 la humanidad atacada por esa terribe enfe.’madad al pecho llamada tíeis, 
así como para toda clase de toses y catarros por crónicos que s. an.

La fama tac jueta ccmo iiniversil Je las pastillas Belmet, traspasando nuestras 
fronteras y los dilatados mares, nos han obligado, en v irtud  de numerosos pedidos 
á eatiblecer depósitos en Paris, Lóndrss, Berlin, Viena, Lisboa y en las Américas y 
acabamos de obtener el privilegio exclusivo, necesario para llevar á los tribunales á 
todo falsificador.

Elextraordinario con.outto de Xas pastillas de Belmet yxe  se acredita con el hecho 
de no haber un farmacéutico do los principales da España que no se h-ija ap resu ­
rado á pedirnos y tener en sus acreditades farapacias tan benéfica preparación; nos 
ha obligado ¿ traer de París una excelente máquina que elabora al dia millares de 
pastillas para poder atender con desahogo á los ccnticuos pedidos de E sjeña y del 
extranjero.

D e p ó s i t o  CENTRAL. Farmacia de los Sres. Mcctero y Saiz, Corred, ra alta, 3, y 
Pez 9 ,  á quienes se dirigirá j  les pedidos c u t o s  8> ñ o r e s  remiten cajas a .  que l a s  pida 
al precio do 30 rs. caja. Bo pedidos de seis cajas se rebaja el 25 por ICO.

Depositarios. Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del señor 
Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmaca del Sr. Alonso, M.yor. 8.—.llmen- 
dralejo (Badajoz), droguería del Sr. González.—Almería, (farmacia del Sr. 'Vivas.—An­
tequera (Málap), Sr. Espejo.—Arroyo del Puerco (Cáceres), farmacia del Sr Castro.— 
Avila, farmacia del Sr. Rodríguez —Burgo de Osma (Soria), farmacia del Sr. Rico,— 
Burgos, farmacia del Sr. Barriocanal.—Bailen, farmaciadel Sr, Albornez.—Barcelcn», 
farmacias de los Sres. Fortuny, Monserrat, Aguilar Ramb'a del Centro; Ucrrel, conde 
del Asalto, y drogueJa de Auriat y Alomar, Moneada, 20.—Badajoz, farmacia (del señor 
Camacho^—Bilbao, farmacia del Sr. Pinedo, Cruz, 10.—Cáceres, farmacia dé la señora 
viuda de Hurtado.— Cuenca, farmacia del Sr. Lladres.— Coruña, droguería del se­
ñor Bescansa y farmacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Columnas, San Fran­
cisco, 25.—Ciudad-Real, farmaciadel Sr. Gascón, Cuchillería. Ciudad-Rodrigo, farma­
cia del Sr. Fuentes.—Córdoba, farmacia del Sr. Aviles.—Cartagena, droguería del se 
ñcr Rizo.—Gerona, D. J . Vila, farmacia, S. Bola.—Gijon ( iviado) farmacia del señor 
San Pedro.—Granada, farmaciadel .S'. Rubio Pzroz.—Puente del Carbón (JaoB) farma­
cia del Sr. Higuera —Jerez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—Jerez de la Fron­
tera, droguería del Sr. Rebuelto.—Las Palmas (Canarias) farmacia de las hermanas P o r­
tas.—Leon, farmacia de Sr. Merino 6 hijo.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia ,y del se­
ñor Zardoya.—Lugo, farmacia del Sr, Rodríguez.—Haro (Logroño) farmacia del señor 
Baltanas.—Lorca, farmacia del Sr. Egea.—Málaga, farmacia del Sr. Prolonga y del se­
ñor Utrera, calle de Granada.—Mafrid. farmacia do los señores Borrell, Puerta del Sol. 
Moreno Miquel, Arena!, núm. 2.-Simon, Caballero de Gracia.—Uizurrun, Imperial, 1.— 
Hernández, Mayor, 29.—Moreno, Mayor, 93.—Navarro, Atocha, 134.—Just, Peligros, 
núm. 4 y Ferrer, Montera, 51.—Múrcia; farmacia del Sr. Martinoz-,—Oviedo, farmacia

del Sr. Martínez.—Palencia farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 1*4.—Palma de Mayorca, 
Sr. Vidal, San Roque, 9 ,entresuelo.—Pamplona, farmacia de Sr.Golmeneres, calle gol- 
serias, y del Sr. Peña.Chapitela, 15.—Pontevedra,farmacia do la señora viuda de Es-, 
tevez.—Rioseco (Valladolid) farmaciadel Sr. Fernand ez, calle do losLienzos.— Rivadeo 
farmacia del Sr. Mira.—Santander, farmacia del Sr. Cuesta, Atarazanas.—San Sebas­
tian, farmacia del S. Usabcaga.—Santiago, farmacia del Sr. Blanco Navarrete.—Sala 
manca, farmacia del Sr. Villar y Pinto.—Sevi'Ia, farmacia del Sr. Delgado, bhrrio de 
f r ia n a —Soria, farmacia del Sr. Monge.—Torrelavega (.Santander) farmacia dal señor 
López —Toledo, farmacia del Sr. Dufaué.—Talavera de la Reina, farmacia del Sr. Liza- 
na.—Torrijos (Toledo) farmacia 4el Sr. Relanzon.—Tortosa, farmacia dol Sr. Querol.— 

^ u y , farmacia del Sr. Amoedo.—Vaiencis, farmacia del Sr. Jabia,— Valladolid, farma­
cia del Sr. Reguera y del Sr. Perez Minguall P ostas?.—Vega de Pas (Santander) farma­
cia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano.—Zamora, farmacia del Sr. Alon­
so Narbon.—Zaragoza, drogueriadel Sr. Jordán, plaza del Mercado.

PASTA PECTORAL DEL DR. ASUDflEÜ.
Rem edio seg u ro  c o n tra  to d a  c la se  de to s , po r fu e r te  é in co m o d a qn e  s e a  

Clasiflcacion de las virtudes de esta pasta en las iUerentes variedades 
que presenta aquella enfermedad.

La  T / A C  foric» y fshgosa que es síntoma casi siempre de tisis de calarros
\  1  L l i J  pulmonares, disminuya muchísimo con este mcdicamonto, rebaja; .

do por completo los accesos violentos de tos que contribuyen en gran parte ál decai.- 
miento del enfermo.
r  A T ' / T C  seca, convulsiva, entrecortada muchas veces por sufocación que pa­
t o / \  I decenios asmáticos y personas excesivamente nerviosas por efecto
de una gran debilidad, se combate perfectamente con esta pasta pectoral.

Í i  ferina ó de coqueluche que ataca con tanta pertinacia é Jos niños
j A . I v f i j  causándoles vómitos, desgana y hasta esputos sanguíneos, sa cura

Con esta pasta, mayormente si se le acompaña algún cocimiento pectoral y analéptico.
1  1 catarral ó de costipadoy la llamada vulgarmente de sangre, sea re­
t o . ^  X v x O  cíente ó crónica, se cura siempre con este precioso medicamento. 
Muchísimas personas han curado en poco tiempo una de estas toses antiguas, tan incó­
modas y pertinaces que al menor resfriado se reproducen de una manera insopoitable

Este medicamento reúne pues, virtudes positivas para curar en unos casos y com­
batir en otros una enfermedad, que dascuidñda, produce ccnstantomente funestos re- 
ultados.

Vale ocho reales caja en toda España.
Depósito general, farmacia de su autor, Barcelona. En Madrid, Dr. Simón, Moreno 

Miquel y Navarro, calle de Atocha.—Sevilla, Campelo, calle de San Pablo.—Valencia 
I')r, Aliño,plaza de Calatrava.—Valladolid, D. R. H. Huerta.—Zaragoza, Dr. Miret, plaza 
de las Danzas.—Cádiz, A. Luengo Enrique de las Marinas.—Málaga, Prolongo.—Atícente, 
Bellido.—Bilbao, Pinedo.—Santiago, Blanco Navarrete.-Pamplona, J. J. Colmenares.— 
Oviedo, Diaz Argüelles.—Logroño, Zardoya y demasjirincipales farmacias de E.'paña.

RANOS DE SOLAN DE CARRAS.
Estas Bgnas, cuyo uso data de! siglo XVI, bien conocidas por sus fficacca v ir ­

tudes por todos lo* profesores mé lico?, y qua ocupan el primer lugar en todos los 
tra tid o s de aguas minerales, así a rtig u es como moderno?, que reunieron más de 
Ires m il bañistas á principios de esto figlo, en manos del Estado quedaron oscure- 
cidae por el abandono do SU mala adm inistración y destrucción de la carretera cons­
truida por.les reyes pata ir  estos á Solan de Cabrás. A sus adm irablcsy prontos re ­
sultados debieren que Cárlos III designase el establecimiento como Sitio Real, y 
allí acudieron los reyes da España, Prelados y ministro.'’, j  toda clase de personas, 
encontrando todos alivio á sus padecimientos. No conocen rival para las enferme­
dades de la m atriz, mal de orina y de piedra, estómago y reuma, desarreglos y e n ­
fermedades de la piel. Combaten la esterilidad  de un modo seguro, no dándose un 
solo caso en contrario, efecto del poder de estas aguas sobre la matriz.

Los dueños de Solan de Cabras han hecho grandes y numerosas reformas. Hay 
fonda, salones de rtoreo, cómodos pabellones y cuartos que proporcionan elegante 
SBDcillezy comodidad. Jir.line?, paseos en medio de bosques inmensos de pinos, 
tiles y RvelUno?. En el rigor del estío su tem peratura es de 24 grados; fuentes a 
cada paso de agua fresca y cristalina, y un rio quo atraviesa la posesión, ofrecen en 
su belloconjunto nn valle de-la pintoresca Suiza. Solan de Cabras está á veintisiete 
leguas de Madrid, en la provincia,de Cuenca. La temporada principia en 15 de J u ­
nio y term ina en 15 de Setiembre. Hay ferro-carril hasta Gusdni&jara, y cdchedesde 
esta ciudad á  Solan, en v irtud  de la nueva via construida por sus dueños. Para mas 
pormenores 08 dan prospectos en la adm inistración, á cargo de D. Julián  Moreno, 
calle de Alcalá, núm. 28, y en las farmacias de los Sres. Montero y Saiz, Corredera 
Alta, 3. y Pez, 9, Madrid.

En íos mismos puntos se dan Memorias sobre dichas aguas á los señores pro- 
esores médicos, y se rem iten gratis á provincias las Memorias y prospectos.Ayuntamiento de Madrid




